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Para todos los yucatecos es conocido el 
nombre del Dr. D. Justo Sierra, y los más 
saben lo mucho que nuestra historia y 
nuestra literatura, deben á su gran talento 
y á su esfuerzo inquebrantable que produ- 
jo tanto bien, en una época en que los ele- 
mentos de la Península, no eran los más 
propicios para la vida de las publicacio- 
nes que emprendió y sostuvo por mucho 
tiempo. 

La falta de ediciones hace casi descono- 
cidos los frutos de su inspirada y laboriosa 
pluma, haciéndole admirar casi solamente 
la aureola que rodea su nombre. 

Lamentable es que aun hoy no se hu- 
biesen coleccionado sus obras, haciéndole 
conocer mejor, y deseosos de llenar en 
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parte esa necesidad, resolvimos reunir en 
este tomo parte de sus leyendas. 

Agotadas están las ediciones de "La 
Hija del Judío," de "Un año en el Hospi- 
tal de San Lázaro," de su tratado de dere- 
cho internacional marítimo, y no sabemos 
que siquiera se hubiese hecho alguna, de 
sus inquisiciones históricas, que pueden 
formar un grueso é interesante volumen. 

¡Ojalá no esté lejano el dia en que vea- 
mos publicada una edición completa de las 
obras de este eminente yucateco, una de 
nuestras mejores glorias literarias! 



Los Editores. 
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EL SECRETO 

DEL AJUSTICIADO. 



S el once de Mayo, año de la salud tu- 
^mana mil setecientos y cuatro. El pesa- 
do reloj de la Catedral de- Merida acaba 
de sonar, y son las seis y media de la 
tarde. 

"Esta es la h«ra feliz en que natura 
Recogida un momento, á Dios presenta 
La grata sombra de la noche oscura, 
Y el tierno brillo que la noche ostenta." 
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Lo que traducido en mala prosa, quiere 
decir que el sol se había puesto, y la noche se 
acercaba con paso veloz, como se acerca siempre 
el tiempo: con paso veloz, lo cual, es sin embargo, 
una figura poética. 

Las anchas y elevadas bóvedas de la Cate* 
dral resonaban con el cántico lúgubre que la 
Iglesia entona por los fieles difuntos, mientras 
que las campanas en grave detonación, clamo- 
reaban un funeral pomposo y notable. Sobre 
elevado catafalco, veíanse, á la par, dos atahu- 
des cubiertos de negra bayeta con franjas y 
guarniciones de plata. Veinte y cuatro hachas 
de cera amarilla iluminaban el aparato; y todo 
el clero secular y regular, precedido por un ca- 
nónigo, dirigía preces al cielo por el descanso 
eterno de las almas de los dos personajes, cuyos 
despojos mortales estaban allí. Inmensa era la 
concurrencia en el templo, y no parecía sino 
que toda la población se había dado cita para 
aquel solo lugar & presenciar un suceso impor- 
tante. En aquel funesto día hubo un eclipse 
total de sol, tan completo, que á las diez de la 
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mañana se vieron patentes las estrellas, como 
en medio de la noche mas cerrada y oscura. Por 
tanto, una especie de pavor supersticioso reina- 
ba en los corazones, y el terror se veía pintado 
en todas las frentes. 

Cuando los hermanos terceros bajaban los 
atahudes del catafalco para llevarlos al sepulcro, 
y los padres jesuitas entonaban en coro aquel 
patético In paradysmm que hace temblar al 
hombre más intrépido y sereno, el crepúsculo 
había desaparecido, y las iglesias de la ciudad 
hacían señal para la oración de la noche; y po- 
cos instantes después, una espaciosa bóveda 
subterránea, situada en una de las naves latera- 
les de la Catedral, recibió los restos de dos ilus- 
tres caballeros de Valladolid, D. Miguel Ruiz 
de Ayuso y D. Francisco Tovar, que aquella 
propia mañana fueron ejecutados en la cárcel 
pública, por haber asesinado en un tumulto ocu- 
rrido en dicha villa, á D. Femando de Osorno 
y á D. Gabriel de Covarrubias, extrayéndolos, 
al efecto, de la iglesia parroquial en que estos 
desventurados se habían refugiado. 
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Al verificarse la inhumación, dejóse escu- 
rrir dentro del templo por una de las puertas 
deL frente, un hombre embozado en negro al- 
bornoz. Cautelándose de todos los concurren- 
tes, fuese ocultando en el coro bajo de los canó- 
nigos, mientras que otro individuo que parecía 
obrar de acuerdo con el embozado, se escondía 
bajo el retablo mayor en uno de los muchos es- 
condrijos que entonces existían. 

Fuese despejando la Catedral: primero en 
pelotones, y después uno á uno desaparecieron 
todos los asistentes. Media hora más, y las 
puertas todas estaban cerradas. Entonces un 
sacristán viejo y jiboso cruzó silenciosamente el 
templo en varias direcciones, atizó la lámpara, 
entró en la sacristía, empujó las dos corpulen- 
tas hojas que giraron sobre sus goznes harto 
envejecidos, recorrió tras ellas dos fuertes ce- 
rrojos, y todo quedó sumergido en profundo 
silencio y negra oscuridad, que hacía más pal- 
pable, en tan vasto y lóbrego edificio, la tenue 
y mortecina lámpara, que ardía ante el taber- 
náculo del sagrario. Los azorados habitantes 
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de la ciudad se habian retirado, más que de pri- 
sa, al hogar doméstico, y allí, á media voz, ha- 
blaban de la severidad que el gobernador D. 
Alvaro de Rivaguda desplegó, durante la ejecu- 
ción de los dos caballeros de la villa. Así es 
que en la plaza grande y calles adyacentes rei- 
naba el mismo sombrío silencio que en el tem- 
plo, á donde vamos á entrar otra vez para pre- 
senciar una escena misteriosa* 

II 

El embozado, levantándose del enorme si- 
llón del obispo en que se había arrellanado, 
oculto detrás de unas cortinillas de damasco que, 
de ordinario, cubrian aquel regalado sitial, avan- 
zó algunos pasos, cuidando de no tropezar y 
romperse la cabeza contra varios facistoles, uno 
de ellos colosal, que estaban esparcidos aquí y 
allí. Dio entonces una palmada, y el que se 
había ocultado bajo el retablo mayor, vino acer- 
cándose á paso lento hasta encontrarse con el 
primero. 

Erase éste como de cuarenta años de edad, 
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alto, fornido y de mirada severa. Sus ojos ne- 
gros y penetrantes brillaban al resplandor de la 
lámpara, á que se había aproximado. Dos ne- 
gros mostachos, y un largo y espeso mechón de 
pelo, cubríanle el labio superior y toda la parte 
anterior de la barba. Su cabellera era un pe- 
lucón enorme sembrado de bucles enrizados, 
terminando por detrás en pequeña trenza atada 
con cinta carmesí bordada de oro, é introducida 
en una pequeña bolsa de terciopelo azul celeste. 
Al despojarse de su embozo, apareció un traje 
de lo más elegante que se usara en la época. 
Consistía en una rica chupa de grana, casaca 
azul, pantalón corto de punto, y medias de seda 
color de carne que cubrían dos robustas y con- 
torneadas piernas, á que servían de base dos 
pies de magnífico corte, ocultos en un par de 
babuchas de gacela. Las vueltas, solapas y 
guarniciones de entorchados de oro que ador- 
naban su traje, indicaban, á la simple vista, ser 
pficial superior de los reales ejércitos, especie 
que ratificaba un pequeño sombrero de tres pi- 
soa, en cuyo centro campeaba un corchete de 
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oro, y que entonces llevaba debajo del brazo 
izquierdo.- No portaba consigo otra arma que 
una larga y agudísima daga con forro 6 vaina 
de plata, oculta bajo la chapa, y eso más por 
simple precaución, que por temor á las caute- 
losas asechanzas de ningún enemigo oculto, 
pues el tal caballero era muy hombre para te* 
nérselas tiesas, no ya con el más pintado hijo- 
dalgo de Herida, sino con los mismos ladrones 
y asesinos que pudiesen asaltarle. 

Pero si en el personaje del negro albornoz 
todo representaba á un noble y gentil hombre, 
era el otro individuo un cabal reverso de este 
retrato. Figurémonos un hombrecillo de cabe- 
za abultada, frente deprimida, tez prieta y roi- 
da de la viruela, ojos pequeños y hundidos, ceja 
rala y cerdosa, nariz roma, labios gruesos y sa- 
lientes detras de los cuales se veía, con harta 
dificultad, uno ú otro diente desportillado, cuer- 
po obeso pero bajo, pati- estevado; y de un an- 
dar irregular, como si dijéramos que cojeaba de 
ambos pies; y he aquí un ligero bosquejo de su 
figura. Si tan rato conjunto, visto en lugar 
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y hora tan solemnes, atemorizaría al más impá- 
vido, su traje era aun más chocante, si cabe, no 
tanto por su extravagancia, que ciertamente no 
podía ser más exagerada, cuanto por aparecer 
bajo un sucio zamarro, manchado con sangre 
negra y pestilente, que había salpicado parte de 
su asquerosa cabellera. Y no se crea que al 
trazar ese bosquejo hemos querido inventar una 
figura clásica, como la de aquel Tersites que 
nos describe Homero en el libro segundo de la 
Uiada, y al cual dio el sabio Ulises una paliza 
atroz; ni mucho menos otra romántica, como 
la de aquel Cuasimodo, campanero de Notre Da- 
me de París, á quien el inimitable Víctor Hugo 
se complació en ataviar con los más horribles 
atributos de la deformidad, de una deformidad 
verdaderamente romántica. No: nada de eso. So- 
lo hemos delineado la imagen del verdugo maese 
Pedro Lobato, que ahorcó en la real cárcel de la 
ciudad á los alcaldes de la villa de Yalladolid. 
Los dos personajes se juntaron bajo el vis- 
toso dombo de la Catedral, en el pasillo balaus- 
trado que del coro lleva al Presbiterio. 
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—¿Has comprendido perfectamente mis 
órdenes? dijo el del negro albornoz al del sucio 
zamarro. 

— Ya sabe V. S. que tengo mucho gusto 
en cumplirlas, rezongó el verdugo. 

— Lo que sucede es que alguna vez eres 
poco diestro en ejecutarlas. 

— Pero, Señor yo 

— Bien, bien; te disculpo, y aquí no se tra- 
ta de hacerte cargos. Pero ya sabes que la bol- 
sita me interesa. Necesito tener en mis manos 
el tal cartapacio, para lo que pueda importar al 
real servicio. 

— Si me permite V. S. hacer una observa- 
ción 

— La que gustes. 

— Se reduce digo sin intención de 

faltar pues. — si no. me equivoco 

— Vamos, di sin vacilar ni andarte en 
rodeos* 

— Pues, señor: con la venia de V. S., me 
parece que si se tratara de asuntos del real ser- 
vicio, no habia necesidad de venir tan misterio-. 
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sámente á este sitio. Con mandar que se reco- 
nociese el cadáver, y que se lé despojase de todo 
lo que tuviese consigo, la bolsa habría venido á 
manos de V. S. 

El caballero se mordió el labio superior 
con los dientes inferiores: sentó su mano dere- 
cha sobre el hombro izquierdo del verdugo, y se 
le quedó mirando de hito en hito. Luego dijo 
á su interlocutor. 

— Discurro que no querrás entrar en dis- 
cusiones conmigo. 

— Por supuesto, Sr.; ¿quién piensa en eso' 

— Tú eres un picaro. Fuiste tan poco 
diestro al tronchar el pescuezo de esa buena 
pieza de Ayuso, que me has puesto en el dispa- 
radero de venir aquí á juntarme contigo en este 
lugar sagrado, que estás profanando con tu pre- 
sencia. 

— Pero, señor, no es culpa mia. Aquel 
bendito fraile no dejó el cadáver un solo ins- 
tante. 

— En fin, tú sabes la recompensa que te he 
ofrecido: no te faltará á fe mia; pero es preciso 
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que te metas allí abajo, á cualquier costa, y 
ahora mismo. 

-La operación debe de ser un poco larga, y.. 

— No. tanto. ¡Qué diablo de hombre! Yo 
te ayudare desde arriba, y veremos de salir del 
apuro. 

— Pues cuando V. S. guste. Estoy á la 
orden de V. S. 

— Toma: aplica el rollete á esa lámpara. 
Obedeció el verdugo, y ambos se acercaron 

al sitio en que estaba recientemente colocada 
la loza que cubría la bóveda de los alcaldes de 
"Valladolid. El embozado aproximó una enor- 
me tranca, que estaba por allí, y comenzaron 
la tarea. 

— ¡Cáspita! exclamó el verdugo. Estope- 
drusco pesa como un demonio. 

— ¡Oh! No seas cobarde. Mira: esta grue- 
sa tranca va á servirnos de palanca. Introdú- 
cela en la primera argolla. . Así va bien. 

Ahora la otra, y apoya en el suelo bue- 
no ¡arriba!, ¡arriba!, ¡arriba! perfec- 

tísimamente. 
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— -Y ahora iqué lie de hacerf 

— iQué has de hacerf ¡Buena pregunta! 

Entrar y ¡cuidado con equivocarse! ya 

Babes que el atahúd de Tovar es pequeño, mien- 
tras que el otro, el que nos interesa, es decir, el 
que interesa al real servicio, es mucho mayor. 
Alzas la tapa metes la mano regis- 
tras bajo la almilla y sacas la bolsa con- 
sabida. Con que despáchate. Entra con el 
rollete, que yo estoy aquí para guardarte las 
espaldas* 

El verdugo desapareció como una visión. 

Este hombre es un demonio, pensó el em- 
bozado. El padre prepósito me dice, sin em- 
bargo, que no me fie de él, pues probablemente 
está ya sobornado. No importa: lo que es la 
bolsa, de eso estoy seguro, aun debe de estar 
oculta bajo el vestido de Ayuso. Veremos. ¡Ella 
de grado ó por fuerza, ha de caer en mis manos! 
—Qué tal, maese Pero: iparece ó no pare- 
ce? preguntó el caballero, alargando el cuello 
sobre el amortiguado reflejo que proyectaba la 
entrada de la bóveda. 
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— Un poco de paciencia. Este ropón .de 

ajusticiado me impide y como hay un . 

un olor 

— ¡Cómo! ¿tiemblas, compadre? Discurro 
que no será de miedo. ¡Ahorcas con tal gracia y 
limpieza, y aprietas el corbatín con tal ha- 
bilidad! 

— Yo no digo que no, pero 

— Sin embargo, á ese pobre diablo de esta 

mañana á quien hubo de reventársele la 

cuerda Mira: ¿sabes tú que yo no 

puedo olvidar aquella cara encendida. aque- 
lla frente cubierta de sudor aquellos ojos 

desencajados ? Escucha maese Pero: ¿tú 

oyes algo en este momento ? ¡ah! ya cai- 
go: es el viento que entra silbando por estas 
vidrieras rotas 

— Parece que es V. S. quien tiembla ahora. 

— Lo que es temblar, exactamente temblar, 
no; pero esto es algo pesado ¿no oyes. ..! 

— La verdad, yo no oigo sino el viento 
que 

— ¡Ya! por supuesto, es el viento. Yo he 
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visto al enemigo cara á cara en más de cuatro 
batallas campales, escaramuzas, funciones de 
guerra, etc., lo que tu quieras, y jamás he tem- 
blado. 

— Pero es lo cierto que si V. S. no asegura 
bien entre sus manos este rollete, que le ruego 
tenga un momento, corremos peligro de quedar- 
nos á oscuras, y la cosa se pondría de mala da- 
ta, .y luego que yo no hallo... ¡que diablo! no ha- 
llo el mueble que V. S. quiere chafar al muerto, 

— Vamos. ¡Bueno es eso! No acostumbras 
ser tú tan torpe de manos. 

— Pues, señor, meto la mano, que, como 
dice V. S. muy bien, nada tiene de torpe: ¡qué 

frialdad! registro y ni cordón, ni 

bolsa, ni escapulario, ni cosa que lo valga. Ha 
desaparecido. 

— ¡Ha desaparecido! Eso es imposible. 

— iQué llama V. S. imposible! ¿Por nada 
cuenta V. S. la intervención en este asunto del 
padre jesuita, que le reveló este misterio? 

— ¡Ola! iy de qué sabes tú que el padre je- 
suita me ha revelado la existencia de esa bolsa? 
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-—Lo discurro 110 más. 

— Pues me alegro de que discurras tan bien* 
Yo te daré el premio de tus buenos discursos. 

El caballero, que en aquel momento cono- 
ció con evidencia el fraude del verdugo, pues 
observó que ocultaba cierto bulto pequeño bajo 
el zamarro, dio ñn á aquella escena mandándole 
salir de la bóveda. 

— iCon que desiste V. S. de toda pesquisa? 

— Sí: al menos sobre el cadáver. 

— Ya ve V. S. que he hecho todo lo posible 
por 

— Estoy satisfecho. Salgamos pronto de es- 
te recinto. 

— iY la piedra! 

— La piedra se queda allí. 

— ¡Cómo! 4 Y qué se dirá cuando venga el 
día, y se la encuentre removida de su sitio! 

— Dime: itú quieres entrar en discusiones 
conmigo! 

— ¡Ay, no, señor! 

— Pues punto en boca, y sigúeme. 
El verdugo inclinó la cabeza. 
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Cubrióse con la capa el caballero, aplicó 
una llave á la capilla del sagrario, entraron, 
cruzáronla, y abierta otra puerta que da al atrio 
de la Catedral, salieron del edificio. El reloj 
dejó oir en aquel momento cuatro melancólicas 
campanadas, y luego una grave y robusta. Era 
la una de la noche. 

— ¡Ola! gritó el caballero, dirigiéndose á 
una fuerte patrulla, que estaba apostada á la 
puerta misma. Prended á este picaro, y regis- 
tradlo bien. 

— Pero, ¡señor gobernador! exclamó aterra- 
do el verdugo. 

— Cumplid miá órdenes. 

A poco se dirigió el gobernador al real pa- 
lacio, teniencto ya en su poder el caro objeto de 
sus pesquisas. 

El verdugo fué á la cárcel, en donde pa- 
só el resto de la noche, no muy contento de su 

última aventura. 

III. 

En la fecha á que se refiere la presente 
historieta, el espíritu y fervor de los padres 
franciscanos habían decaído considerablemente. 
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Era ya, por desgracia, el convento de San Fran- 
cisco un foco de intrigas, que tendían bien á 
ingerir la orden, por mil títulos respetable, en 
los negocios de la administración civil*, bien á 
neutralizar la omnipotente influencia que los 
jesuítas ejercían sobre los gobernadores y obis- 
pos, y sobre muchos caballeros nobles y pode- 
rosos de la ciudad; bien á afianzarse en la pose- 
sión de las doctrinas y vicarías que les propor- 
cionaban poder, riqueza y medios de agresión 
contra sus adversarios; ó bien por último, á fo- 
mentar sus divisiones y parcialidades intestinas 
que les facilitasen colocar en los capítulos y 
congregaciones á los hermanos del respectivo 
bando. En este punto siempre obraban en ca- 
bal desacuerdo; pero en los demás, encaminados 
á un propio fin, é inspirados por el espíritu de 
cuerpo, formaban los frailes una masa compac- 
ta é impenetrable á los tiros de sus enemigos. 
Y como estos choques y desavenencias, estos 
litigios interminables, y estas elecciones ruido- 
sas eran el único asunto que llamaba la aten- 
ción en aquellos tenebrosos tiempos de servi- 

2 
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dumbre tranquila y sepulcral, todos los honra- 
dos vecinos de la muy noble y muy leal ciudad 
de Mérida, se interesaban en el negocio más ó 
menos directamente, servía de texto á sus dis- 
cusiones, rodaba decididamente en las pláticas 
de las tertulias, é influía más de lo qué en este 
año de 1845 pudiera creerse, en las transacciones 
de la vida civil. Esta es una verdad que pa- 
rece cuento. 

Cuando D. Martín de Urzúa y Arísmendi , 
después conde de Lizarraga, vino á gobernar es- 
ta provincia, estaba ya preocupado contra los 
franciscanos. Dio malísima acogida al provin- 
cial y padres graves de la orden, de donde infi- 
rieron que su señoría les había cobrado un odio 
gratuito. Para cerciorarse mejor acerca de las 
verdaderas intenciones de Urzúa, enviáronle el 
día de navidad, como era de costumbre recibida, 
un rico regalo, que consistía en una fuente de 
plata con cien doblones de á ocho. El gober- 
nador, no sabemos si por pureza y desprendi- 
miento, ó por mala voluntad que tuviese á los 
frailes, (y esto es acaso lo más cierto), rehusó el 
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regalo, devolviéndolo al punto con un recado 
fuerte y ultrajante, que si bien por el momento 
aterró á los padres, más adelante sirvió de base 
al odio profundo que profesaron á aquel caballe- 
ro. Desgraciadamente el gobernador no era 
hombre exento de tachas, algunas muy feas en 
verdad. Sobresalía entre sus defectos el de ser 
tan rencoroso y vengativo, que era capaz de vio- 
lar todas las leyes divinas y humanas para sa- 
tisfacer aquella abominable pasión. Así fué 
que nadie puso en duda, cuando ocurrió el he- 
cho, que el asesinato cometido por los alcaldes 
de Valladolid, D. Miguel Ruiz de Ayuso y D. 
Francisco Tovar Urquiza, fuese obra de Urzúa, 
por el odio que abrigaba contra su teniente en 
aquella villa, D. Fernando Hipólito de Osorno, 
y el desgraciado amigo de éste, D. G-abriel de 
Covarrubias. Un hecho tan atroz, sacrilego y 
escandaloso, colocó al gobernador en una posi- 
ción falsa y comprometida, en la cual los fran- 
ciscanos podían hacerle una guerra sostenida y 
vigorosa, que su gran valimento en la corte 
acertó á neutralizar. Valimento que, sea dicho 
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de paso en obsequio ele la justicia, se lo había 
granjeado en fuerza de sus servicios á la corona, 
uno de ellos el muy recomendable de haber 
conquistado y pacificado la provincia de Pe- 
ten-Itzá. 

La esposa de Urzúa, señora de alma gran- 
de y amante entusiasta, además, de su esposo, 
permaneció en la provincia, mientras el gober- 
nador sinceraba en España su conducta y res- 
pondía á los numerosos cargos que el obispo y 
los franciscanos habían acumulado contra él, 
empleando al efecto todo el oro que había lo- 
grado en su gobierno, y aun más que recibió de 
bus amigos; que era así á fuerza de oro, como 
se manejaban los negocios de América en la 
corte, principalmente en aquellas críticas cir- 
cunstancias en que la nueva dinastía de Borbón 
hacía poderosos esfuerzos para afianzarse en el 
trono disputado por D. Carlos de Austria, sin 
contar para nada con el voto de la nación. 

D. Alvaro de Rivaguda, gobernador inte- 
rino que reemplazó á Urzúa, ofreció su protec- 
ción á la esposa de éste, en todo lo que no se 
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opusiese á la justicia, ni estuviese en contradic- 
ción con el cumplimiento estricto de sus debe- 
res; lo cual no era mucho, pero en fin era algo? 
supuesto el arraigado encono de los enemigos 
de su esposo. La buena señora quería con de- 
cidido empeño, que se difiriese la ejecución de 
los alcaldes de Valladolid; pero Eivaguda no 
solo llevó á efecto inmediatamente la sentencia 
de la real audiencia de México, que impuso la 
pena de muerte á aquellos desventurados, sino 
que él personalmente presidió y dirigió la eje- 
cución en el patio de la real cárcel de Mérida. 

Ruiz de Ayuso, agente del gobernador Ur- 
zúa, había sido el principal autor de los asesi- 
natos de Valladolid. Confiaba á ciegas en su 
protector, pues conservaba consigo, en una p é- 
queña bolsa que traía al cuello, y de la cual ja- 
más se separaba un instante, toda su correspon- 
dencia con el gobernador, y en ella la prueba 
irrecusable de la complicidad de Urzúa. Mien- 
tras éste permaneció en la provincia, después 
que fué preciso prender á los alcaldes para sal- 
var las apariencias, más que de prisión y segu- 
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rielad, la cárcel servía á Ruiz de Ayuso de có- 
modo y holgado alojamiento, del cual salía cada 
vez que su voluntad 6 sus negocios lo llamaban 
fuera. Cuesta arriba se le habría hecho creer 
entonces que de la cárcel subiría al patíbulo. 
Pero vine Rivaguda: se estrechó la prisión: se 
redobló la custodia de los presos: se les condenó 
á muerte; y se les metió en capilla para la eje- 
cución. Perdida toda esperanza, Ayuso resol- 
vió delatar á Urzúa, entregando al obispo, que 
era tío de Osorno y uno de los más airados 
enemigos del gobernador, la bolsa misteriosa 
que encerraba aquel secreto. El prepósito de 
la compañía, amigo íntimo del ausente y con- 
fesor en el último trance de Ayuso, logró disua- 
dir á éste de aquella inútil delación, aconseján- 
dole que llevase al sepulcro su secreto. Resig- 
nóse el reo; pero un fraile franciscano, que ejer- 
cía el oficio de auxiliante, se enteró del asunto 
y ocurrióle la feliz idea de sacar provecho de 
aquel descubrimiento en beneficio de su orden. 
Rivaguda y la esposa de Urzúa, supieron por 
el prepósito el suceso y resolvieron por su lado 
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apoderarse á toda costa de aquellos documentos, 
y he aquí cómo fué complicándose la intriga. 
Cada uno de los interesados en ella, tropezaba 
con la vigilancia tenaz y no interrumpida de 
los otros* 

Dejemos, pues, á D. Alvaro en su retrete, 
y al verdugo en su calabozo; sentémonos al pié 
de aquella cruz de piedra colocada en un ángulo 
del atrio de la Catedral, y esperemos algunas 
toras. Dan las seis de la mañana, y viniendo 
por la calle de Jesús, aparece un religioso fran- 
ciscano de aspecto venerable y frente majestuo- 
sa. Es el que auxilió á los ajusticiados de ayer. 
Ha dormido la noche anterior fuera de casa, por- 
que fué á desempeñar su santo ministerio al 
lado de un enfermo, que se encuentra en víspe- 
ras de partir al otro muudo. Sigue el religioso 
su paso mesurado en la acera de palacio: al lle- 
gar á la ventana de la antecámara del goberna- 
dor, hace una ligera inclinación de cabeza, ape- 
nas perceptible, y que es correspondida por una 
sombra que se dibuja detrás de la vidriera, sin 
que sea posible distinguir si esa sombra es una 
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cabeza, una mano, ó alguna cortinilla. El re- 
ligioso comienza entonces á caminar de prisa, 
enfrenta con la Catedral, ve una puerta abierta 
ya, y se introduce. Arrodíllase un instante de- 
lante del sagrario, lanzando una furtiva ojeada 
sobre un grupo de sacristanes y monaguillos que 
contemplan admirados la remoción de la pesada 
lápida que cubría el sepulcro de los finados al- 
caldes de la villa. Sin detenerse, entra por la 
gran puerta de la sacristía, la cruza, pasa en- 
frente de la sala capitular, atraviesa un patio, 
luego un pasadiso, y desemboca á la calle por la 
portería de los canónigos. Sigámosle en su 
marcha, que ya es bastante rápida. 

Diríjese por la calle del sur; y en cinco mi- 
nutos recorre una, dos, . . .tres cuadras. Cru- 
za y toma el rumbo del oriente, y comienza á 
subir la cuesta del castillo. Llega al glacis de 
la fortaleza, salva la pesada puerta de hierro 
que sirve de principal entrada, y dejando á la 
izquierda las habitaciones del castellano, y á la 
derecha varias casernas, encuéntrase en una 
amplia y espaciosa plaza, decorada en el fondo 
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con la portería del convento, y las iglesias de 
San Francisco y San Cristóbal: al norte con 
una prolongadísima ala del gigantesco edificio; 
y al sur con la iglesia de los hermanos terceros 
y la santa escuela. Dos calzadas de sillería 
convergentes hasta la puerta principal, condu- 
cen la una al pórtico de San Francisco, y la 
otra á la portería. Nuestro buen religioso toma 
esta última: entra en un elegante corredor de 
tres arcos, y saludando al portero, atraviesa una 
bóveda pintada al fresco, representando varias 
alegorías sagradas. Ofrécese luego á su vista 
un magnífico peristilo, y á su extremo opuesto 
va á buscar un pasillo, que lleva á la escalera 
principal. Sube hasta el último peldaño, y há- 
llase en el segundo cuerpo del peristilo. La 
primera celda es una habitación de dos salones 
espaciosos, y allí es donde mora el padre guar- 
dián, que es el superior especial de la casa. En- 
tra el auxiliante y recibe la bendición del prelado. 
Encamínase, en seguida, al claustro de comu- 
nidad, que es un largo y estrecho corredor con 
celdas á derecha é izquierda. Antes de entrar á 
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la suya tiene necesidad de tomar el desayuno, y 
para eso ocurre á la chocolatería, en donde el her- 
mano refitolero le suministra la ración acostum- 
brada, encerrándose después en la celda por es- 
pacio de diez minutos. 

En un rincón del extenso claustro de comu- 
nidad hay un pequeño caracol que lleva á las 
habitaciones del primer piso. El religioso, nues- 
tro compañero de incursión, desciende por el tal 
caracol, y encuéntrase en un espléndido patio al 
nivel de la plaza que ya conocemos. Este patio 
es el de la enfermería de San Francisco, edificio 
capaz y cómodo. Dejándolo á un lado, toma 
otra escalera que conduce al noviciado. Entra- 
se en un laberinto de galerías, salones y pasa- 
dizos de maciza construcción. Allí habita el 
maestro de novicios, con quien tiene qué departir 
acerca de un negocio de la mayor trascendencia. 
Es el padre maestro de novicios un personaje 
grave de la orden, en la cual ha obtenido los 
empleos de más valor y honra; pero quiere áer 
provincial y se encuentra mal querido de los 
cohermanos, y sin más apoyo que el del padre 
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visitador, presidente nato del capítulo, quien á 
pesar del cuerpo de guardianes, que es nada me- 
nos que el cuerpo de electores, está resuelto á 
llevar adelante su propósito de hacer elegir al 
maestro de novicios para ministro provincial de 
esta provincia del patriarca Sr. San José de 
Yucatán. El cuerpo de guardianes, que ya 
está reunido en el convento grande, porque ma- 
ñana trece de Mayo es la elección, rehusa dar 
su voto al. propuesto por el visitador; pero éste 
no desconfía y ninguno mejor que él conoce los 
amaños é intrigas que se cruzan en cualquiera 
elección. A su noticia ha llegado la maña an- 
terior, la existencia del consabido secreto del 
ajusticiado, y, estregándose las manos, con sa- 
tisfacción ha_dicho para sí, Nostra est electio, y 
ha obrado en consecuencia. El religioso auxi- 
liante es su diestro y poderoso agente, el f acta* 
tum de este enredo, que se ha intrincado asaz 
extrañamente por la visita nocturna del Go- 
bernador. 

Desconcertado el padre maestro de novicios 
al escuchar el relato del padre auxiliante, que- 
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dóse entregado á mil reflexiones tristes y som- 
brías, sin decir una sola palabra; pero, en fin, el 
negocio era urgente y no daba largas. Resol- 
vieron de común acuerdo los dos interlocutores, 
poner en noticia del visitador el suceso, confia- 
dos en el fácil expediente de su reverencia para 
arreglar cualquier asunto arduo y complicado. 
Diéronse cita, pues, para lacelda del visitador, 
dirigiéndose á ella por rumbos diversos, á fin de 
no excitar las curiosas indagaciones de la comu- 
nidad, que estaba como en ascuas esperando el 
éxito final del capítulo, que había de celebrarse 
en la madrugada del siguiente día. Todos sa- 
bían que el maestro de novicios, apoyado por el 
visitador, aspiraba al provincialato; pero era 
pública y general la ojeriza contra este religioso 
y nadie dudaba que el padre lector de locis theo- 
logicis obtendría la elección, porque varios guar- 
dianes externaron su dictamen en este grave y 
delicadísimo negocio. 

El maestro de novicios se dirigió al eleva- 
do claustro de los provinciales, en que tenía alo- 
jamiento su protector. Hizo otro tanto el au- 
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xiliante'por mil rodeos, y llegaron ambos á la 
lujosa y bien amueblada celda de su paternidad 
muy reverenda. Un donado de graciosa figura 
y alisado cerquillo, entró recado, y los dos re- 
cién venidos se hallaron frente á frente de un 
corpulento y robusto religioso, que, sentado en 
una poltrona, teniendo por delante una mesa pe- 
queña decorada con una vistosa jicara de espu- 
moso chocolate y un azafate de molletes, se dis- 
ponía á tomar su modesto y ligero desayuno mo- 
nacal. 

— ¡Todo se ha perdido! exclamó consterna* 
do el padre maestro de novicios. 

— Lo dudo mucho, dijo fríamente el visi- 
tador, engulléndose el primer mollete, y sorbien- 
do dos tragos de chocolate. 

— ¡Si en esto no cabe duda, Dios mió! el 
padre auxiliante que ha estado en vela toda la 
noche, me ha dado' razón del mal resultado de 
nuestra tentativa. Ya sabe vuestra reverencia' 
que informados de la cita qne el Gobernador 
dio á maese Pero Lobato, muy devoto nuestro, 
comprendimos lo que fie trataba. Pues bien: 
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la cita lia tenido lugar, y maese Pero está en la 
cárcel, y los papeles en la carpeta de D. Alvaro. 

— ¡Qué me dice vd.! ¡En la carpeta de D. 
Alvaro! exclamó el visitador haciendo desapare- 
cer el segundo mollete y cerca de media jicara 
de chocolate. ¡ Ah, entonces es lo mismo que si 
los tuviéramos en nuestro poder! 

El maestro de novicios y el auxiliante se 
miraron azorados; y esta mirada podía traducir- 
se ó formularse así: "Vamos: el hombre es- 
tá loco." 

— Como suena: continuó el reverendo. Aho- 
ra están más seguros que nunca; y eso sin que 
nos cueste trabajo ni vigilia alguna. 

— Pues, señor, yo no comprendo una pa- 
labra de todo esto, sino es que el provincialato 
se me ha vuelto agua de cerrajas, y se lo llevará, 
sí, señor, se lo llevará mi rival. 
, — ¡Ah, ah! murmuró el visitador conclu- 
yendo el tercer mollete. ¡Qué poco ánimo, qué 
pocajhabilidad! Dígame vd., padre maestro: 
¿todavía aquella chica, pues, la sobrinita de vd., 
anda perdida de amores por aquel mozalvete! 



Digitized by 



Google 



LEYENDAS. 35 



— iQuién? iel paje de D. Alvaro! 

— Justo: el paje de D. Alvaro. 

— ¡Ah! sí es cierto, hay algo pero 

ya sabe vuestra paternidad que lo he lanzado de 
casa. ¡Es un holgazán, sin patrimonio, sin ofi- 
cio ni beneficio! El cree que la protección de 
su amo vale alguna cosa; pero, ia verdad sea 
dicha, eso de protecciones no es moneda co- 
rriente. 

— ¡Ya, ya! no es moneda corriente, pero es 
preciso que vd. se resuelva á emparentar con el 
chico, una vez que lo desea tanto y la niña no 
lo rehusa. 

— Dispénseme vuestra paternidad muy re- 
verenda: yo no puedo consentir en semejante 
casamiento. Hablemos de mi asunto. 

— En tal caso, dijo amostazado el visitador 
apurando la jicara de chocolate y tragando el 
cuarto mollete. En tal caso, no puede vd. ser 
provincial. Yo, vd. lo ha visto, he tenido mil 
disgustos y contratiempos por sostener, se en- 
tiende, en interés de la orden, las pretensiones 
de vd.; pero ya que vacila tanto en los medios 
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vamos, no hay qué pensar en el provincialafco, 
por lo menos en el capítulo de mañana. 

— Pero yo no veo qué conexión. .. .. * 

— Hablemos claro. ¿Quiere vd. 6 no quiere 
Ber provincial! 

—Esa pregunta*. k .. .Demasiado sabe vues- 
tra reverencia que sí quiero: se entiende, en in- 
terés de la orden. 

— ¿Cree vd» que los papeles de Ayuso son 
de capital necesidad en el asuntof 

•—Ya lo creo. 

—Pues en tal caso, es preciso que se resuelva 
vd. á casar á su sobrina con el paje del gobernador. 

El padre maestro quedó pensativo un mo- 
mento. 

— ¡Bien! dijo en seguida. ¡Hágase la vo- 
luntad de Dios! 

— Entonces, vaya vd. á cuidar de sus no- 
vicios y déjeme al padre auxiliante, con quien 
me entenderé mejor. 

El maestro de novicios salió de la celda, y 
el visitador tuvo una larga plática con el au- 
xiliante. 
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A las nueve de la mañana volvió á salir 
éste del convento, á continuar su tarea piadosa 
al lado del moribundo. 

IV. 

Necesitamos entrar ahora en la tertulia del 
gobernador. Nuestros lectores de boy, salvan- 
do un espacio de ciento cuarenta y un años, van 
á concurrir 4 cierto salón, en que actualmente 
se reúne el acuerdo del tribunal superior, y que 
entonces servía de sala de recibo particular, 
todas las noches en que S. S. D, Alvaro de 
Rivaguda gustaba de permanecer en casa. For- 
maban la tertulia, de ordinario, el provisor, 
los canónigos, el prepósito de la compañía de 
Jesús, los oficiales de la real hacienda, alguno» . 
regidores y otras varias personas caracterizadas* 
de la ciudad. La conversación rolaba sobre las» 
ocurrencias del dia, sobre las novedades de Es- 
paña y de México, cuando había correo de cual- 
quiera de las dos cortes, lo cual se celebraba 
como un acontecimiento notable. Aquellos lea- 
les y honrados vasallos oían hablar de Madrid 
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como si se tratase de Pekín, capital del sublime 
imperio celeste; y del monarca como de un se- 
mi-dios, á quien, en su extraviada imaginación, 
comparaban con el gran Tamorlan, ó con el 
Preste- Juan de las Indias; no cesando de admi- 
rarse al saber, de aquellas lejanas regiones, 
noticias tan frescas que alcanzaban apenas á un 
año de fecha. 

Cuando entremos en la tertulia, el Sr. 
deán tiene la palabra. Escuchémosle. Befie- 
re, al pié de la letra, el suceso de haberse encon- 
trado separada de su sitio la lápida que cubría 
el sepulcro de los alcaldes de Valladolid, lo cual 
junto con el diabólico y extraño eclipse del día 
anterior, probaba demonstrativé que aquellos ca- 
dáveres no devieron ser sepultados en sagrado. 
«—El sacristán que guarda el templo, añadió, 
ha escuchado, durante la última noche, suspiros, 
sollozos y alaridos capaces de infundir pavor has- 
ta á las ánimas del purgatorio, quae, per miseri- 
cordiam Dei } requiescant in pace. Después de tan 
inusitados ruidos, oyó un estruendo tal, que no 
parecía sino que toda la Catedral se hubiese des- 
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plomado. Luego que pudo, si es que pudo, se 
incorporó, y corrió á despertar á los monaguillos 
y sacristanes que duermen arriba, lo cual le cos- 
tó, para más señas, un trabajo indecible, porque 
parecían de piedra los malvados. Y sin embar- 
go, el pobre sacristán creía que toda la ¿iudad 
estaría en pié; y hé aquí, vmiam impetrantes prop- 
ter digressionem, una de las cosas que sorprenden! 
un estrépito tan descomunal, y ¡todos durmien- 
do!! Por fin, á duras penas, logró despertar al 
sacristán mayor, y, suspenso pede, fueron cami- 
nando paso entre paso, pedetentim, hasta que en- 
traron en la iglesia y vieron ¡todavía me es- 
peluzno al referirlo! y vieron que el sepulcro es- 
taba abierto: sí, Sr., abierto. 

Todos los concurrentes se santiguaron. El 
deán continuó. 

— Lo cual prueba, salvo meliori judicio, que 
la explosión se verificó motu interno como dicen 
los físicos, y sobre todo causa superwri pereffickn- 
ti y como enseñamos nosotros los teólogos. 

— ¿Con que todo eso hay! exclamó D. Alvft* 
TO f pudiendo apenas contener la risa¿ 
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— Eso y y mucho más, repuso el deán. Por- 
que ha de saber V. S., y todos los que no lo se- 
pan, que la violación de una iglesia, tal como la 
que cometieron esos desventurados de ayer, in- 
duce sacrilegio y excomunión, mayor latee senten- 
tice ipsofaeto incurrenda, según lo tienen estable- 
cido muchas decretales contra los violadores; y 
ya habrá oído decir V. S. que una excomunión 
de esa clase está reservada, jure proprio, al ro- 
mano pontífice, como decimos los escolásticos, 
separándonos en este y otros varios puntos, de 
ciertos principios laxos de los casuistas, que 
sienten y además sientan 

— Lo que sienten ó sientan los casuistas, in- 
terrumpió un racionero que solo había malmas* 
cado algo- del libro cuarto de Nebri ja, y el tra- 
tado de Sacramentis in genere] lo que sienten 6 
sientan los casuistas, pueden sostenerlo contra la 
caterva de probabilistas, y contra los sectarios 
de Pedro Lombardo, el sutil Escoto, Calepino y 
Gradus adparnasurn, si es nombre propio el de 
•ate último. 

— i,Por Dios, Sr. prebendado! dijo el gober- 
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nador. Salgamos de esas honduras, y no yaya 
á convertirse la tertulia en aula escolástica, *" 

—Es que yo no soy ergotista, observó el ra- 
cionero. 

— De buena cosa se alaba W, dijo á su vea 
el maestre-escuela. 

— Dejémonos de controversias, prosiguió el 
gobernador. 

— Permítame V. S. defenderme, Sr. Gober- 
nador, dijo el racionero; y dirigiéndose luego al 
maestre-escuelas continuó. No es porque me 
alabe, no, Sr. Pero si algunos hacen su carre- 
ra predicando, yo he hecho la mía sirviendo al 
rey nuestro Sr. en su real armada. 

— Yo no sé quién tendrá razón, volvió á 
terciar el gobernador. Lo que sé es que me 
aburre el ergotismo y todos sus adherentes. 
¡Dios eterno! [si es un campo de batalla cada ac- 
to del colegio de S. Pedro, y del convento de S. 
Francisco! Todo se vuelve gritos descompasa- 
dos, gesticulaciones, palmadas, golpes contu- 
sos y que sé yo ¡Ufí ¿No es bueno que aun 

no he vuelto en mí del susto que tuve en el úl- 
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timQ acto, en que me han atronado los oídos con 
sus gritos y palabrotas bárbaras, dejándome bt 
cabeza llena de viento, y vacía de cosas de pro- 
vecho! Que me ahorquen en las filas del pre- 
tendiente D. Carlos, si por más tarjasen raso de 
China que me traigan todos los actuantes del 
mundo, vuelvo yo á concurrir á ningún acto es- 
colástico. 

El deán y el maestre -escuela, que estaban 
cerca el uno del otro, cambiaron una mirada que 
parecía decir* ¡"Pobre diablo: no entiende de 
lo que es bueno!" El deán volvió á su cuento, 
con lamas imperturbable sangre fría. 

— Sí, señor: separándonos ahora de tales 
controversias, como dice muy bien el Sr. Gober- 
nador, es preciso convenir en que el susto que 
hemos llevado, no es tan insignificante: quiero 
decir, que significa alguna cosa. El cabildo se 
3 para resolver en tan delicada materia, 
el Sr. maestre-escuela, que aquí está pre- 
, opinamos por la extracción de los cadáve- 
fin de que se sepultasen en el monte, bajo 
bol cualquiera, y no permaneciesen en lu- 
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gar sagrado, que en Dios y en mi ánima no me- 
recen. Pero ¡cosas del mundo! sucedió lo que 
sucede en todos los cuerpos colegiados, de cual- 
quiera naturaleza que sean. 

— jY qué es lo que sucede? preguntó medio 
encolerizado el racionero, que había hecho su 
carrera en la real armada» 

— ¿Qué sucede? repuso el deán. Una cosa 
muy sencilla: videlicet, que el mayor número de 
votos prevalece contra el mayor peso de las razo- 
nes: es decir, que la minoría, aunque tenga sobra- 
da justicia, pierde; y la mayoría triunfa, aunque 
sostenga un despropósito: absurdum, como deci- 
mos los que sabemos algo de dialéctica. 

— iY todo eso que dice el Sr. deán está es- 
crito? preguntó abriendo un palmo de boca el 
contador de real hacienda. 

El deán se arregló el solideo, sacó la caja 
de polvos, abrióla muy lentamente, tomó una 
buena porción de tabaco entre el pulgar é índice, 
sorbiólo deliciosamente, y mirando con aire de 
protección al que había hecho la pregunta, con- 
testó: 
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— Sí, señor: todo eso está escrito, y en le- 
tra de molde, 

Y guardó la caja después de haber sacudi- 
do con finura parte del polvo, que había ensu- 
ciado su sotana. Luego prosiguió. 

— Si una demostración ápriori es negada 
por los colegas, pésele á quien le pesare, se con- 
vertirá en demostración áposteriori, y aun plus 
ultra, si se ofrece. T si no, aquí está la prueba 
concluyente. Yo y el J3r. maestre-escuela so- 
mos en el cabildo los dos únicos doctores, que yo 
soy graduado por Orihuela, y el señor lo es por 
Granada 

—Yo hice mi carrera en la real armada 
rezongó el racionero que ya conocemos. 

— Decía, Sres., prosiguió el deán, sin ha- 
cer caso de la interrupción del racionero, que yo 
y el Sr. maestre-escuela somos en el cabildo los 
dos únicos doctores: y sin embargo de nuestra 
opinión, quedó resuelto que los alcaldes de Va- 
lladolid, prout nunc habentur, es decir, en el es- 
tado de cadáveres, permaneciesen en el sitio que 
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physicé et materiaUtér ocupan en la Catedral. Y 
así se está ello- 

— Entonces no hay más que resignarse, 
murmnró el gobernador. 

— Y protestar, como lo hemos hecho, dijo 
el deán. 

— jCuidado con las rencillas! Siempre tie- 
nen malísimo resaltado, observó el provisor. 
Mejor será echar tierra á todo esto, y olvidarlo. 
A bien que mañana tendremos harto en qué 
ocuparnos con el capítulo, que va á celebrarse 
en S. Francisco. 

— Dicen que el lector de heis theologicis se 
lleva la tajada, dijo un regidor pasándose la 
lengua sobre el bozo. 

— En eso hay su más y su menos, observó 
el tesorero. El padre visitador, que es perro 
viejo en esto de elecciones, está decidido por el 
maestro de novicios. 

Malas lenguas añaden que si resultase elec- 
to el maestro de novicios, partirá el provecho 
con el visitador, murmuró el prepósito. 

m Incorporóse en esto el gobernador y, pidien- 



Digitized by 



Google 



4*5 JUSTO SIERRA. 



do la venia, se dirigió á las habitaciones interio- 
res. A los dos minutos volvió á la tertulia. 

— Juraría, dijo, que alguien andaba en mi 
gabinete. 

— i Y qué novedadt, preg tintaron todos. 

—Nada, contestó el gobernador: sería el 
viento. He registrado, y todo está en su sitio. 
— ¡Cuidado! di jóle el prepósito al oído. En la 
tarde de hoy el padre auxiliante ha tenido una 
larga conferencia con ese joven, que sirve á V. 
S. de paje. Lo sé de muy buena tinta. 

El reloj dio una hora» Eran las nueve de 
la noche; y la Catedral hizo la acostumbrada se- 
ñal de queda. 

Disolvióse la tertulia» 

v. 

Es la hora del alba, y va amaneciendo el 
día trece de Mayo de mil setecientos y cuatro. 
Toda la comunidad de S. Francisco se Jialla reu- 
nida en el vasto salón de profundis, esperando 
que se publique la elección de provincial, que se 
está verificando en el refectorio, á fin de prestar- 
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le la debida obediencia. Nadie creía que pudie- 
se variar de giro la elección y todos buscan con 
respeto la mirada del lector, esperan que se abra 
la puerta del refectorio, y asome el secretario de 
provincia para introducir al recien electo, y pro- 
clamarlo jefe trienal de la orden. Pero la cosa 
se prolonga más de lo ordinario. El lector co- 
mienza á dudar, y el maestro de novicios se en- 
cuentra en una cruel agonía. Aunque esa puer- 
ta misteriosa está cerrada para la comunidad de 
S, Francisco, nuestros lectores bien pueden pa- 
. sar adelante. Entremos pues. 

El inmenso refectorio parece un templo en 
sus proporciones arquitectónicas* Elevada bó- 
veda, pintada al óleo, cubre un espacio amplio y 
capaz. En la testera bay un altar en que está 
un Crucifijo, y arriba la imagen del seráfico fun- 
dador. Doce velas de cera arden en el altar. 
A derecha é izquierda se extienden dos prolon- 
gadas mesas, con sus respectivos asientos ó ban- 
cos, que se destinan á la comunidad, cuando acu- 
den á tomar su refacción diaria. Tres ventanas 
y una tribuna se ven á un lado: d«l otro, dos 
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puertas que guían á la cocina y respostería; pero 
todas estas comunicaciones están interceptadas, 
Jurante -el capitula En el «entro -campea una 
mesa redonda, y allí 46 donde se verifica la elec- 
ción. 

— Reasumiendo todo lo dicho, decía el visi- 
tador, vosotros no podéis e 1 * ¿ir sino al actual 
padre maestro -de novicios. ¿Quién es nuestro 
más poderoso enemigo? 

— Es verdad, dijo el guardián de Izamal: 
ninguno lo es tanto como D. Martín de Urzúa. 

— ¿Y que puede herirle en lo más vivo, y 
perderlo! 

— Es verdad, expreso el guardián de Tekax. 
No hay duda que esos papeles en que se encuen- 
tra la prueba de £u complicidad en los asesina- 
tos de la villa. 

— Ahora bien, el poseedor de esas pruebas 
jes el padre maestro de novicios, quien puede ha- 
<cer uso de ellas -en interés de la orden. 

— Peto, ¿es cierto que existen semejantes 
documentos? preguntó el guardián de la Mejo- 
rada. 
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—Tan cierto, que aquí los tienen vuestras 
paternidades á la vista. Yo soy el depositario 
momentáneo de ellos, respondió el visitador, sa- 
cando de la manga la pequeña bolsa, de que 
maiese Pero Lobato Rabia despojado al cadá- 
ver de Ruiz de Ayuso, y la cual había ido á pa- 
rar después á manos del gobernador. 

Abierta la bolsa bailáronse dentro de ella 
veinte y siete eartas, escritas de puño y letra de 
D. Martín de Urzúa, : 6 de su secretario Juan de 
Ongay, y dirigidas todas á IX Miguel Ruiz de 
Ayuso. Este infeliz había obrado en- los suce- 
sos de Valladolid, por órdenes expresas del go- 
bernador. 

El visitador recogió los papeles con mucho 1 
cuidado, y volvió á colocarlos en la pequeña bol- 
sa, que guardó otra vez dentro de la manga. Y 
dirigiéndose al cuerpo de guardianes, les dijo*. 

— Deliberad pues. 

A la media hora verificóse la elección, y re- 
sultó electo canónicamente el padre maestro de 
novicios, sin que el padre lector hubiese obteni- 
do un solo voto,, sin embargo de tener elfiaf de 
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todos los guardianes, hasta la hora de entrar al 
capítulo. 

La comunidad sorprendida, recibió sumisa- 
mente la noticia. 

Todos pasaron á la iglesia en donde se en- 
tonó el Te-Deum, y se entregaron los sellos al 
recien electo. Verificábase aún la ceremonia, 
cuando se presentó en el templo un caballero 
embozado. Dirigióse, en ademán brusco, .al 
nuevo provincial. 

— ¿Está refugiado en esta bendita casa un 
joven, que pertenece á mi servidumbre? pre- 
guntó. 

— Si me permite V., caballero, pedirle su 
graoia para saber 

— D. Alvaro de Bivaguda. 

— ¡Ah! El Sr. gobernador. . . . 

— El mismo que viste y calza. 

—Pues Sr., gobernador, si gusta V. S., si 
nos hace el honor de pasar á la celda 

— No me place. Solo deseo que vuestra 
paternidad se sirva responder á mi pregunta. 

— Pues, Sr., ese joven ya que V. no 
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gusta que entremos en explicaciones; ese jo- 
ven, en efecto , ese joven está aquí; pero no 

refugiado. 

— Sea como fuere: yo mando que se me en- 
tregue al punto. 

— ¡Jesús! ¡Dios nos asista! Lo que pide V. 
S., Sr. vice-patrón real, es imposible. Ese jo- 
ven es un novicio, y está bajo la salvaguardia de 
las leyes civiles y canónicas, y V. 8., Sr. vice- 
patrón real 

— ¡Malditos! ¡me ganaron de la mano! Mur- 
muró el gobernador, y se marchó sin despedirse, 
ni esperar que el provincial terminase la frase. 

El novicio permaneció en el convento ocho 
meses. Al cabo de ellos, mudó su vocación. 
Abjuró la vida monacal, y contrajo matrimonio 
infacie Eccletioe, por palabras de presente, con 
la linda sobrina del provincial de S. Francisco! 

—¡Travieso! le decía su nuevo tío. ¡Si no 
hubiera sido por ti, adiós provincialato! 

«—Sí, mi amable y reverendo tío, reponía el 
ex-novicio. Gracias al SECRETO del ajusticia- 
do. Julio de 1845. 
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v Cuando la jura de este Sr. Rey> 

(D. Felipe 4?) era alfefeí : real el maestre 
de campo Alonso Z.uiiabria, V el dicho 
Zatfabrití, como vos sabéis, ftré muy infe- 
liz dentro de Wi casa, por querer casar . . 

*.;;.: .;..m>.:. ...de 

México ...... — Fragmentos de un anti- 
guo Ai. '6.' sin rubro y sin fecha. 



LA JURA DEL REY. 

'L, tablado formando^ un bertnoso caadri- 
BLpiaga, pe h^bía. elevado ¡en medio 4? la 
^ pla^^ígrwdei los regidores, canónigos y lo 
*,ifc#s aplato y lucido de los fijodalgqs es* 
perftba^, un día solemne: el día 8 do Agosto da 
162}, que iba á alterar por unas cuantas hora s 




Digitized by 



Google 



54 JUSTO SIERRA. 



el monótono transcurso de los años» En él, la 
ciudad de Mérida alzaría pendones por el rey D. 
Felipe 4?, el grande, y esto era un acontecimiento 
en la historia de nuestro pueblo» 

Soberbios y costosos preparativos se habían 
hecho para las fiestas reales, de que 1» muy no- 
ble y muy leal ciudad de Mérida de Yucatán, iba 
á ser el teatro, como cabeza de provincia. La 
respetable matrona arreglaba el tontillo bordado 
de oro, y el corpino de gala: las lindas y candi* 
das doncellas estrenarán una mantilla de tercio- 
pelo verde, azul ó encarnado, porque mañana es 
la jura del REY. Todo era bullicio, todo movi- 
miento y acción. La mezclada raza de Nachico- 
com y Montejo } de Tutul Xiu y Ahnso Rosado, sa- 
ludará á un rey de Oastil|»i . j ¿ . -*.. , . .á un rey 
de Yucatán. ¡Sea Dios loado! 

1 En medio del gfeneral regocijo, cuando to- 
dbs manifestaban su entusiasmo, su grata satis- 
facción, sólo el principal director de aquella fies- 
ta, el maestre de Campo Alonso de Zanabria, apa- 
recía triste, taciturno, á veces colérico y airado. 
D. Alonso de Zanabria tenía gravéis pesares ¿o- 
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másticos; pesares qae no podían someterse al exa- 
men de los curiosos — iQué cuitas aquejarán' al 
maestre? — se preguntaban algunos. Ea, ¡silenció! 
parecía decirles con sus se Veras miradas. 7 'Tenéis 
una curiosidad importuna. 

La víspera de aquel día solemne, loa 'jóvenes' 
hijos de los encomenderos, corrieron parejas ai- ' 
rosamente en la plaea grande, qué terminaron l 
con un lindo y vistoso juego de cañas, distin- * 
guiándose en lo bizarro y galán dos hijos del ca- 
pitán Miguel de Argaiz Cierifuegos, y uno idel 
capitán Diego Solis de Osorio. En el balcón 
principal del palacio del obispo, S. S. lima., el 
gobernador y demás persona jes, se solazaban con 
aquel espectáculo, mientras que las matronas 
meridanas con sus hijas, estaban distribuidas en 
los demás balcones, porque el Sr. D. Fr. Gonzalo 
de Salazar, había convenido en que estamparte de 
la fiesta se tuviese en las casas episcopales. Allí 
estaba Doña Andrea Lanuza, la del rubio cabe- • 
lio: Doña Leocadia Ancona, la del tímido mirar: 
Doña Margarita Solis, Doña Ana Silva, tan lin- 
das como inocentes: Doña Bita y Doña Perfecta 
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Rosado» Doña Catalina 7 Doña Concepción Val- 
dez, Doña Angela Manrique, Doña Encarnación 
Lobera y otras cien jóvenes celebradas por su 
discreción, amabilidad* de bu trato, dalzura de 
ras modales, y por su pura y rígida educación 
española- En aquella fugaz y transitoria tarde, 
¡cuántas veces se encontraron los tí vos y enamo- 
rados,, ojos del joven, que caballero sobre un 
alazán ricamente enjaezado, corría en la plaza 
haciendo alarde de su persona y destreza, con 
les plácidos y serenos de la noble doncella! ¡ahí 
Nuestros abuelos, no hay duda r paladearon en 
luengos tragos un placer más puro, más inocente 
y, verdadera* que el que acibara los corto» días 
de sus nietos, 

Pero hacía falta á aquel brillante. y lucido 
cuadro de damas, su más bello y notable orna- 
mento. : ¿Por qué no se ve en las fiestas reales á 
la linda? á la encantadora Doña Felipa Zana- 
bria! ¿Su ausencia, tendrá alguna relación con los 
pesares dpi maestre D. Alonso? Eso era lo que 
po* éntoncetf muy pocos podrían adivinar. Sin- 
ejn^argo, la inquietud de $q V^A™, sus miradas 
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f frecuentemente -dirigidas á la plaza del Jesás, 
frente á cuya iglesia estaba situada la casa de 
su habitación; sus distracciones, sus respuestas 
incoherentes, .su turbación cuando e% le pregun- 
taba de .su hija; todo daba á entender claramen- 
te, «que «a espíritu sufría mucho y que sufría por 
cansa «de Doña Felipa. 

— Maestre D, Alonso, estáis desempeñando 
•con mucha habilidad, y con muy buen gusto, 1¿ 
comisión que os ha conferido el cabildo; decía el 
deán D. Pedro Sánchez de Aguilar, dirigiéndoisé 
á D. Alonso. 

— Sí; es preciso ,y en ello tengo mucha satisfac- 
ción. 

— Cuando €L M. era un príncipe de Asturias, 
y tuve el honor de besar su mano en Madrid, de 
veras que no creí tenet el gusto de ver las fiestas 
¿le su coronación. 

— Y, sin embargo, Sr. deán, vos las miráis 
ahora. 

— Sí; es verdad, y os repito que están muy lu* 
cidas. 
— Gracias; se ha hecho lo posible para que de 
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alguna manera correspondan á su objeto. 

— El Sr. conde gobernador me Ha asegurado 
también que el baile que boy se dará en las casas 
de gobierno, será magnífico. 

— rPuede ser. 

— ¡Ob! que sí lo será, dijo entonces el gober- 
nador conde de Taboada y Lozada, que había es- 
cuchado la conversación. Sí, maestre; el baile 
como lo habéis dispuesto, espero que será de to- 
do guato; pero ¡cuidado, querido maestre! lapri- 
jnera zarabanda habré de bailarla con vuestra 
hija. 

— iCon mi hija, señor? 
-Sí, maestre, con vuestra hija, iy por qué no? 

¡¡¡Bravoül gritó en este momento la bulli- 
ciosa turba. El hijo del eapitán Diego Solis 
de Osorio, acababa de ensartar una sortija con 
admirable destreza. El maestre desapareció en 
aquel movimiento general. 

El baile no desdijo en nada de las fiestas de 
aquel día. Pero ni Don Alonso ni Doña Felipa 
concurrieron, pretestando indisposición en la 
salud. 
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Amaneció por fin el día £, y en aquella ma- 
ñana había -de celebrarse la jura del rey. Así se 
hizo en efecto*» El gobernador juró en manos 
del alfórea real, que lo era «1 repetido Zanabria^ 
y es* manos del gobernador lo hicieron el obispo^ 
los capitulares de ambos cabildos, ministros de 
la real hacienda, «apiiane» á guerra, encornéis 
deros y demás personas caracterizadas. Con* 
cluida la ceremonia, salieron todos de las casas 
consistoriales, y en ferina de procesión, se diri* 
gieroa al tablado de la plaza, en el cual había 
formado un magnífico trono, y sobre él se veía 
el retrato del nuevo mcmarea, con una ostenta- 
ción magnífica. Colocados en el tablado, el 
maestre D. Alonso de Zanabria, alférez real, di- 
jo en alta vos por tres ocasiones: "Mérida, oid, 
escuchad, atended. La ciudad de Herida alza; 
hoy pendones por el rey D. Felipe 4?, el grande, 
que Dios guarde. 9 

¡¡Vi valí contestó aquel numerosísimo 

pueblo; é inmediatamente todas las iglesias, pa- 
rroquias y conventos correspondieron con un 
repique general, mientras que la artillería y ar< 
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cabueería hacían una estrepitosa salvaj frente 
las casas de gobierno. 

' La comitiva si» dirigid en seguida á la Ca- 
¿idral: todos habían < tomado sus respectivos 

asientos. . , estaba ya para comenzar 1* misa. 

de gracias, cuando un ligero ruido de rozagantes 
vestidos, llama la atención 1 de lea circunstantes 
sobre la esbelta y arrogante figura de una niña 
de diez y nueve abriles floridos* qrce cea pasos 
breves y. majestuoso* se hacía lugar junto al co- 
ro de los canónigos» * La gallardía de su majes- 
tuoso talle, sua negros y vivaces ojos, lo brillan- 
te y sonrosada de su tez, la hermosa proporción 
de sus contornos* su» graciosas mejillas, sus la- 
bios de púrpura, y todos Jos earactere&de la be- 
lleza prodigados de una manera marcada sobre 
aquel perfecto conjunto» sobre aquella obra aca- 
bada de la .naturaleza, . dieron á .conocer desde 
luego, que Doña Felipa de Zanabria, la metí da- 
ña más hechicera del siglo XVII, se .presentaba 
también en el templo, á dar gracias por la inau- 
guración del rey. Traía un .costosa vestido da 
terciopelo negro con franjas y cuchillas de oro: 
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herniosas trenzas de perlas orientales se entre- 
lazaban con sus blandos cabellos de ébano, for- 
mando cofias y graciosos bucles y pendientes al 
gasto de su tiempo: gruesos brazaletes de oro, y 
tumbaga de brillantes y topacios ceñían sus me* 

diodesnudos brazos de alabastro y una 

mantilla del mismo terciopelo recamada con la 
misma riqueza y elegancia, que el resto de sus 
vestidos magníficos, completaban los adornos de 
la hija única del alférez real, maestre de campo 
D. Alonso de- Zanahrial 

Si en aquel momento hubiera sido posible. 
separar la atención y- miradas que sobre sí atraía 
Doña Felipa, y alguna furtiva hubiera caido so- 
bre la encendida faz del maestre . .¡oh!' en 

ella, y en la convulsión de sus miembros, ha- 
bríanse vifeto los síntomas del furor y la ira que 
agitaban al noble caballero. 

— Cuaudo el maestre-escuelas Dr. D. Gas»* 
par Núñez de León, subió al pulpito después del 
Evangelio para decir una oración en honor det 
rey *D. Felipe 4?; ya no estaba en la banca de> 
cabildo el alférez real D. Alonso Persona 
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alguna había notado *u ausencia, sino en aquel 
momento* 

II. 
EL CABALLERO Y SU HIJA, 

— ¡Imposible, padre, imposible! la ingrata es 
digna del amor entrañable que la he profesado. 
Estoy ofendido, irritado hasta el último grade. 
¡Desgraciada! ella, mi hija querida, Ja noble ima- 
gen de mi difunta esposa, ha echado soWe su 
familia nn borrón indeleble. No, padre reveían- 
do, os considero mucho por vuestro carácter y 
virtudes; pero meted la mano en vuestro pecho 
y me haréis justicia. 

Así se explicaba el -maestre D. Alonso, ha- 
blando con el padre Tomás Domínguez, la noche 
del nueve de Agosto, un día -después de la jura 
del rey, cuando laciudad había recobrado -el ¿sur* 
so ordinario y tranquilo de sus habitudes. D. 
Alonso se paseaba de un extremo áotro de la sa- 
la de su casa, d^tudo roues$r*s de su profunda in- 
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dignación y cólera, cortea su hija; mientras que 
el jesuíta parecía, £&bjer agotado todps lps reqir- 
sos de la persuasión pa^ra m9Yerá«qu^l ( p^dre ai- 
rado. Pero es ya tiempo de^ue entremos en por- 
menores. , . , § 

D. Alon&p deZanajbria era^natural de, la 
ciudad, de Mérjda, hijo de ui\ caballero del reino 
y nieto de un español de. t los -conquistadores , d$ 
México, La familia de los Vargas Machucas^ 
con la cual se relacioné por su enlace con Doña 
María Joaquina, hija del célebre capitán Don 
Alonso de Vargas, dio mucha importancia á la 
casa de Zanabria, y proporcionóle muchas hon- 
ras y distinciones, entre otras, la del cargo de al- 
férez real y regidor perpetuo del cabildo de Ma- 
rida, Bien es verdad que Zanabria era mny cum - 
plidoy pundonoroso caballero, tanto que el Sr. 
D. Felipe 3?, por especial recomendación que hi- 
zo el virey, le nombró su maestre de campo, 
confiriéndole otras varias gracias y mercedes* 
Pero en el año de 1614, cuando solos tenía 34, 
Be vio privado de su joven y virtuosa consorte, 
que dejó por único fruto de su matrimonio, á la 
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justamente celebrada Doña Felipa. Desde la 
muerte de su esposa, y posteriores desavenencias 
que tuvo con 1& familia de los Vargas, el carác- 
ter d¿ Zanabria se lkizo tétrico" f sotíibrío; y aun- 
que manifestaba algunos rasgos de bondad y fi- 
lantropía, muy luego la amarga y triste memo- 
ria de más felices días venía á emponzoñar su 
existencia, á martirizar' su lacerado corazón. Su 
hija era ciertamente todo su encanto, todo su 
consuelo y todo su orgullo en la tierra; pero su 
hija también era la Víctima del duroé irascible 
carácter 3e un padre, aunque amante y cariñoso, 
fuerte y demasiadamente severo á veces. Doña 
Ana García y Puente, esposa del Lie. D. Juan 
de Zanabria y la única persona á quien era per- 
mitida la entrada en casa del atrabiliario Don 
Alonso, necesitaba redoblar sus esfuerzos para 
conseguir alguna ocasión el permiso de llevar en 
su compañía á Doña Felipa; pues lo más frecuen- 
te era salir ésta con su padre para la iglesia de 
Jesús, que daba en frente del zaguán y bal- 
cones dé su casa, segúti se ha dicho; y en ella 
oían la misa y se confesaban con el padre To- 
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más Domínguez (*}, prepósito de la casa pro-, 
fejsa. 

Para qu^ la posición y circunstancias de 
Doña Felipa apareciesen con un carácter más 
comprometido, D. Atonso había desechado va- 
rios partido» ventajosos que.se le- propusieron 
para aju>tar un matrimonio honroso con su hi- 
ja, Miguel d$ Navarro^ Pedro de Mena f Enri- 
que Carvajal y, Juan de Rivera y Gtarate, todos 
hijos de familias nobles, acomodadas, y de repre-j 
sentación, fueron sucesivamente desairados con 
altanería, sin que valieran ni los respetos del con- 
de.de, Taboa da, que se había interesado con calor 
por el újtimo de los pretendientes. Era que D. 
Alonso, sin conocimiento de Doña Felipa, había 
ajustado el matrimonio de, ésta con un hijo de r 
Leonel Cervantes, caballero principal de Méxi* , 
co, y las negociaciones habían llegado á tal puri-, 
to, que Zanabria tenía ya poder especial de su 

(*) Todos íos nombres que se citan, con muchas de las cir- 
cunstancias que s^ han referido, pertenecen a núes toa Áistoria; 
Asies^ue e»tci cjae^tOjtleBé mucha debUtónc^-se; ha escrito : 
coala mira de desenvolver algunos hechos antiguos* 
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f aturo yerno para celebrar el matrimonio. La 
familia de Jos Vargas manifestó resentimiento 
por la conducta caprichosa de D. Alonso, y ha- 
bía resuelto neutralizar aquel manejo. Logro 
prevenir & Doña Felipa; y esta se alarmó muy 
de veras con la noticia de un particular, sobre el 
cual no tenía el más ligero antecedente. 

Ocho días antes de la jura del rey, el maes- 
tre hizo venir á su estancia á Doña Felipa, y 
después de haberla informado circunstanciada- 
mente de sus proyectos, concluyó previniéndola 
estuviese dispuesta para darle la mano, en repre- 
sentación del hijo de Leonel Cervantes, el día 
mismo en que la ciudad celebrase las fiestas rea- 
les; porque, añadió, quiero que en ese día nota- 
ble comience la felicidad de mi cara y adorada 
hija. Doña Felipa escuchó en silencio á su pa- 
dre; y cuando hubo éste concluido, sin esperar 
respuesta ni observación alguna, la mandó reti- 
rar para que fuera haciendo sus preparativos. 
Quiso hacerse oir la señorita; pero en aquel mo- 
mento sobrevino un acceso de su habitual hipo- 
condría al maestre, y Doña Felipa se rétitó sin 
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haber pedido aventara? «na palabra 

Ella era, sin embargo, digna bija de tal pa- 
dre: tenía toda la fiereza y altivez de carácter su- 
ficientes para llevar al cabo cualquier determina- 
ción que bebiese adoptado; y por k> mismo resol- 
vió hablarle con faanqueaa ai día siguiente, y 
manifestar ata rodeos la aversión deeidida que 
tenia á m* enlace^ -para el cual 1 no se había con- 
siderado en nada su voluntad*, ni consultada sus 
inclinaciones. Hízolb asi en efecto, y ¡ób! es im- 
posible explicar el grado* de cólera y furor que 
manifestó el buen caballero* 

— ¡Mfeerabler exclamó* reo aquí Fa obra de los 
Vargas; sí, tú has sido sugerida, seducida por esa 
orgullos* familia, que desprecio altamente, así 
como á las de estos pobre» fijodalgos finchados, 
que tienen la temeraria insolencia de pretender 

enlazarse eon la mía. Ne, lo jure-. y yo 

sabrá cumplir mis juramentos; nunca serás la 
esposa de ningún caballerete de estos haraganes 
y engreídos que pululan en Mérida. Mi deter- 
minación está tomada, y quiero ser obedecido sin 
réplica. El día de la jura del rey, has de ser la es* 
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posa ele Juan Cervantes» porque lo, quiero, por- 
que lo mando, y porque quief o y piiedo mandarlo. 
He dado mi palabra, y mi honor está empeñado; 
no hay más arbitrio que obedecer de grado, ó 
por. fuerza si tu conducta tqe obligase á em- 
plearla. ¡Hay tal capricho y eoctravagatMjia! ¿des- 
echar una fortuna inmensa» un enlace taja Venta 
joso, un nombre tan ilustre! Retínate; no quie- 
ro oír más excusas ni dilaciones. El día 8 es la 
jura del rey; el día de la jura del rey habr£& de 
desposarte» Esto, es cuanto por ahoa;a puedes 
saber, 

— Pero, señor,dign?to$ ^otuiha^ttm üft mo- 
mento 

— No escucho ,nad*> sino W Bttfajsión y 
obediencia, '.„,..•,. 

— Ese hombre me es, enteramente descono- 
cido, . . .ciento que con -él no seréffeJiss. ., -r : , . • 

— Yo sé que lo sería y basta: retírate,. *. . . «, 

r— Una palabra más» : . 

— Ninguna: el domingo, el dia de la jura del 
rey ilo entiendes? el día de la jura del rey nos ca- 
sará ei cura del sagrario, Francisco dd v ^ildana: 
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hasta entonces te prohibo ponerte en mi pre- 
sencia. 

Doña Felipa se vio enteramente cortada, y no 
tuvo otro arbitrio que retirarse. En los dos días 
siguientes, fueron vanos todos sus esfuerzos pa- 
ra lograr una entrevista con su airado padre; y 
ya no dudaba que llevase á cabo su propósito. 
Resolvió, pues, adoptar otro partido. 

III. 
EL OBISPO. 

D. Fr. Gonzalo de Salazar, de grata y santa 
recordación para los yucatecos, gobernaba enton- 
ces esta diócesis con el tino, sabiduría y caridad 
apostólica que lo caracterizaban, y que tan jus- 
tamente le han granjeado un nombre venerable 
en nuestra historia. El jueves 5 de Agosto de 
aquel año, (tres días antes de la jura de D. Fe- 
lipe IV), subía de la catedral á su palacio, des- 
pués de haberse ejercitado, como tenía de cos- 
tumbre, dos horas enteras enseñando la doctrina 
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cristiana á los niños indios, cayo idioma había 
aprendido y hablaba con admirable perfección y 
soltura. Al subir el último escalón, una mujer 
anciana que lo esperaba, puso en sus manos un 
pliego cerrado, que recibió despidiendo á la por- 
tadora. Después de haber rezado Sexta y Nona 
horas canónicas, alternando con un numeroso 
coro de clérigos que lo acompañaban siempre en 
el oficio divino, se retiró á su gabinete, y allí, 
abierto el pliego, leyó la siguiente carta : 

"limo, y Reverendísimo Sr. — Llena de con- 
cusión y zozobra; pero llena también de espe- 
ranza en la bondad de V. S. I., he tomado la 
"pluma para implorar su protección y amparo. 
"Si mi edad y sexo me lo permitieran, hu- 
biera volado á los pies de tan santo y benévolo 
"pastor, se los hubiera besado, los hubiera rega- 
"do con mis ardientes lágrimas, y estoy segura 
"que su caridad me hubiera acogido compasiva- 
mente, y con la indulgencia de su sagrado mi- 
nisterio. Pero, Sr., ya que no me es posible 
"hablar personalmente con V. S. I., sírvame de 
"disculpa y oiga caritativo mis cuitas. Mi pa- 
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"dre, cuyo carácter rígido é inflexible conoce V. 
"S. I. y todo Mérida, pretende violentar mi vo- 
luntad de una manera tal, que no me queda 
"otro recurso que acogerme bajo la protección, 
"de nuestro santo y justiciero pastor. Sin mi 
"consentimiento, sin mi noticia y sin consultar 
"para nada mi inclinación, ha comprometido su 
"palabra con un caballero Cervantes, de la ciu- 
dad de México, que dicen ser muy noble y rico 
"señor de aquella corte, ofreciéndole mi mano, 
"hasta el caso de haberse firmado las capitula- 
ciones, haber, recibido poder para efectuar el 
"matrimonio, y por último, haberme intimado 
"preceptivamente, que el ocho del presente ha- 
"bró de casarme, sin dilación, excusa ni pretexto. 
"Yo, limo. Sr,, venero y respeto á mi padre; ja- 
"más le he causado el menor disgusto ni amar- 
gura; ni hoy revelara este procedimiento, si no 
"sintiera todas las angustias de la muerte, al 
"considerar que muy pronto va á separarme 
"de su lado, de mi país, para vivir con un deseo- 
"nocido, y en tierra extraña. El caballero Cer- 
' ' vantes tendrá todas las recomendables circuns- 
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"tanciasque dicen; pero limo. Sr., yo tengo una 
"repugnancia insuperable á este enlace: no sería 
"muy difícil que me causase la muerte. Acudo, 
"pues, á V. S. L, para suplicarle extienda una 
"mano protectora sobre esta infeliz y acongo- 
jada criatura, dando todos los pasos que le 
"aconseje su santo celo para evitar una desgra- 
"cia á su muy humilde hija. — B. LL. SS. MM. 
"de V. S. I. — Felipa de Zanabria y Vargas. — 
"Somos á 5 de Agosto de 1621." 

— ¡Pobre niña! murmuró entre dientes el Sr. 
obispo; tomó su sombrero y bastón, y eolo, á las 
once del día, fué rectamente á casa del maestre. 

La conferencia se prolongó hasta las tres de 
la tarde: en ella manifestó D. Alonso toda la 
fuerza y violencia de su genio y carácter impe- 
tuoso; y sólo la moderación y dulzura del prela- 
do, y el respeto que inspiraba á todos, pudieron 
moderar los transportes de aquel padre indigna- 
do. El obispo consiguió que el matrimonio se 
difiriese; y en seguida dio orden á los curas del 
sagrario que no procediesen á cosa alguna sin su 
previa noticia. 
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Pero todo el furor de D. Alonso recayó sobre 
su inobediente bija, en términos de haberla mal- 
tratado de obra y de palabras, encerrándola en 
un aposento de la casa. — Sí, hija ingrata, la de- 
cía, bas querido ingerir á los extraños en este 
asunto, cuya reserva me interesaba tanto. Bien; 
yo obsequiaré al prelado: es muy justo; pero el 
domingo es la jura del rey: el lunes estaremos 
en camino para Campeche, y allí no¿ embarca- 
remos para Veracruz; irás á México en mi com- 
pañía y veremos qué poder ha de limitar el mió 
y coartar mi resolución. 

El maestre, sin embargo, estaba sobresalta- 
do: á cada momento creía ver frustados sus pro • 
yectos respecto de su hija, tanto más, cuanto 
que esta en un arrebato, le había dicho: — "Sr., 
vos tenéis mucha firmeza en vuestro carácter y 
determinaciones: bien; yo soy la hija dignade mi 
padre: jamás consentiré en ese matrimonio.*' El 
din de la jura, mientras el maestre cumplía con 
las obligaciones de su empleo, Doña Felipa salió 
de su encierro sin ser sentida, se adornó de gala, 
para no dar que sospechar, y con paso firme fué 
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á la Catedral á oír la misa de gracias. Ya. he- 
mos visto la impresión que tal conducta causó 
en el maestre. Concluida la función, Doña Fe- 
lipa fué á esperar al Sr. obispo en el pasillo que 

conduce á las escaleras de palacio dijo su 

nombre, y al momento el prelado mandó retirar 
á su comitiva, permaneciendo únicamente con 
su confesor el padre Tomás Domínguez, prepó- 
sito, como se ha dicho, de la compañía de Jesús. 
El Sr. Salazar escuchó hasta el fin la larga rela- 
ción que la señorita le hizo, y en seguida, bajo 
la mayor reserva, sin que persona alguna lo tras- 
cendiera, encargó al padre Domínguez la llevase 
en una carroza al convento de madres religiosas, 
y la entregase en manos de la abadesa hasta su 
superior resolución. Así lo hizo el jesuíta, y de 
orden de su lima., fué reiteradas veces en aquel 
día y en el siguiente, con el objeto de hablar de- 
tenidamente al maestre, quien no dejó verse 
sino hasta la noche del día nueve. El padre le 
hizo toda clase de observaciones juiciosas; le ad- 
virtió el escándalo que su severidad podía cau- 
sar á los vecinos pacíficos de Mórida. " No gas- 
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te V. R. su tiempo en vano, padre mío; dijo en- 
tonces D. Alonso. Yo no puedo perdonar á mi 
hija: ba deshonrado mi nombre, y comprometido 
altamente el crédito de su desventurado padre." 

IV. 

EL MONJÍO. 

El Sr. obispo, el cabildo eclesiástico y secu- 
lar, las cofradías, hermandades, y una multitud 
de personas de ambos sexos, habían concurrido 
el 15 de Diciembre de 1624, á la fiesta déla Con- 
cepción, que celebran las madres monjas. Más 
de cien cirios de blanca y olorosa cera se consu- 
mían en presencia del Sacramento y en los de- 
más altares del templo. El suave sonido de acor- 
des instrumentos, acompañaba el canto de los 
clérigos, y el de las castas doncellas, esposas de 
Jesucristo. Concluida la misa y el sermón que 
predicó el padre Pr. Antonio Ramírez, el prela- 
do, con todos los asistentes, bajó á la reja del co- 
mulgatorio, y allí recibió los votos de un candida 
virgen, de una blanca y purísima paloma. "Hija 
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mía, el Espíritu Santo te ilumine y fortalezca; 
él te conceda sus siete dones de perfección para 
que sin tropiezo llegues á las doradas puertas de 
la eternidad. ¡Casta é inocente virgen, vaso es- 
cogido! cuando concluyas tu corta peregrinación 
en la tierra, el Excelso te abrirá esas puertas de 
sus incorruptibles moradas, de sus alcázares ce- 
lestiales. Recíbante allí los ángeles, y los que- 
rubines, las virtudes y las potestades, los tronos 
y las dominaciones, y todos los demás coros que 
eternalmente cantan alabanzas al Señor. Flor 
del campo, lirio de los valles, esposa predi- 
lecta del Santo de Judá, sal de este mando pere- 
cedero, de este mundo de vanidades y miserias, 
vuela al regazo de la reina de las vírgenes; y esa 
alma inocente, ese candor puro y virginal, sea 
lina hostia, un holocausto que hoy ofrezcas al 
Padre de las Misericordias, en remisión de tus 
pecados y los pecados del pueblo." Así dijo el 
V. obispo, brotando de sus ojos copiosos rauda- 
les de lágrimas, que movían á unción y enter- 
necimiento á todos los circunstantes; mientias 
que las religiosas, con un tono lúgubre y trau- 
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quilo recitaban el Veni Creator, y las letanías de 
los santos. Concluida la ceremonia de los vo- 
tos, el coro de las predilectas del Señor, con 
un canto dulce y patético, llamó entonces á la 
nueva hermana. Veni, sponsa Christi, et accipe 
coronam quam Deus prceparavit Ubi in ceternum. 
Ven, pues, esposa de Cristo, ven á recibir la co- 
rona que Dios te tiene preparada desde la eter- 
nidad. 

La profesa, al retirarse del mundo para siem- 
pre, debía decir un adiós eterno á sus parientes 
y amigos. Un caballero embozado en un ferre- 
ruelo negro se acercó. abrió los brazos 

— "Adiós, hija adorada: siempre fuiste digna 
de tu padre. . .yo te bendigo con toda mi alma. . . 
ruega al Señor por mí." 

— u j Padre mío! ¡idolatrado padre mío F* 

El maestre se había ya despedido para siem- 
pre de su hija Doña Felipa. 
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Don Tablo de Tergara 



i. 

EL MATRIMONIO. 

Cuando gobernaba la provincia de Yucatán el 
conde de Penal va, vivía en la ciudad de Herida 
el Sr. D. Pablo de Vergara. Joven de veinte y 
cinco años, gallarda presencia, modales finos, fué 
educado, con particular esmero, por su madre 
Doña Mariana Pacheco Zapata; y aunque había 
quedado huérfano desde muy niño, nada le fal- 
taba para ser todo un caballero del siglo XVII. 
Envidia de los jóvenes, admiración de las don- 
cel] ha, atraía sobre sí todas las miradas cuando 
por la tarde salía á pasearse en su famoso caba- 
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lio tordillo. Se le veía ir y venir una, dos y 
tres veces por la calle en donde se hallaba la ca- 
sa de Doña Leonor de Ordoñes, y que de cuan- 
do en cuando asomábase á la ventana la tierna 
virgen, objeto de sus desvelos, á quien él salu- 
daba con ojeadas ardientes, á quien siempre con- 
sagraba, al pasar, un amante suspiro nacido de 
lo más profundo de su corazón. Don Pablo, po- 
seído de las ideas caballerescas de su tiempo, 
contemplaba en Doña Leonor una verdadera fe- 
licidad, una esperanza: el amor que ésta le tenia 
era un bien positivo, sublime: los deseos que le 
abrasaban, eran también un campo de ilusiones 
magníficas y bellas. De lo más distinguido de 
la ciudad, nieta del conde de Lozada, Doña Leo- 
nor por sus buenas prendas y por su extraordi- 
naria hermosura, era digna de ser apreciada co- 
mo una de las jóvenes más notables de su época. 
D. Pablo, igualmente de origen tan noble como 
ella, podía aspirar á la mano encantadora de la 
señorita, y dar los pasos necesarios para conse- 
guirla. D. Gruillén de Ordoñes, padre de la ni- 
ña, se honraba en mucho con las visitas frecuen- 
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tes del apasionado de su única hija, y había ya 
trazado el plan de unir estas dos almas, que pa- 
recían creadas la una para la otra. De la misma 
manera pensaba D. Pablo, y determinó que el 
limo. Sr. Obispo Ramírez de Arellano fuese el 
que hablara á D. Guillen sobre el asunto. Todo 
quedó satisfactoriamente dispuesto, señalado el 
xiia para la boda, nombrados los padrinos, con- 
vidados los sujetos que debían concurrir, y lis- 
tos los avíos de lujo indispensables para festejar 
<el casamiento de tan altos personajes. Llegóse, 
•en fin, el momento ansiado por los contrayen- 
tes, y en un domingo del mes de Abril de 1651, 
Ja habitación de D. Guillen, ricamente adornada 
á las siete de la noche, y á la luz de mil bugías 
y de millares de velas, ostentaba el lucido con- 
curso de la m4s brillante sociedad. Allí el Sr. 
Obispo, allí el conde de Peñalva, allí D. Juan 
Jiménez de Rivero, D. Fernando de Aguilar, 
allí D. Esteban de Salazar, D. Enrique Dávila, 

;illí Guando la voz del cura de catedral, 

Pbro. Antonio Zurita y Montejo, preguntó: jDf 
Leonor, recibís por esposo á D. Pablo de Ver- 
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garat El pudor dio el tinte del clavel á la me- 
jilla virginal y purísima de la señorita Ordoñesj 
temblaba su mano entre la de D. Pablo; inclinó 
sus ojos, y apenas pudo entreabrir sus tímidos 
labios para decir que sí. Los espectadores, con 
un semblante de regocijo, celebraban una unión 
tan venturosa, participaban del ardor vivísimo, 
de la agitación, del placer que se descubrían en 
los ojos de D. Pablo, y admiraban la modestia 
divina de la interesante esposa que le habia des- 
tinado el cielo. Ta concluyeron las ceremonias 
del sacramento, ya va á ser el uno del otro para 
siempre. ¡Feliz D. Pablo! ¡Dichosa Dona Leo- 
nor! — decían los concurrentes: no hay quien no 
abrace á los novios, no hay pecho que no palpita 
de jubilo al contemplarlos. Hubo cena abun- 
dante: el Sr. Obispo rezó algunas oraciones por 
la buena vida de los desposados, y todos dirigie- 
ron á Dios una humilde plegaria para que les 
concediera la paz de un amor casto en este mun- 
do, y después la gloria eterna. Sale Doña Leo- 
nar con su esposo de la casa de su padre, lo» 
ecompañan muchos de los que asistieron á la bo- 
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da, que se lian quedado despiertos contra las eos- 
tambres de antaño, hasta las once de la noche, 
y al llegar al punto donde van á vivir los recién 
casados, otros abrazos, otros plácemes, una com- 
pleta enhorabuena; se fué cada uno por su lado 
y concluyó la fiesta, 

II. 

EL NOVICIADO. 

Amar mucho, apasionarse de una mujer de 
veras, y no tener cuidado, ansiedad, celos, tor- 
mentos, es imposible. Cuando por ventura llega 
á alcanzarse la posesión de un bien inestimable, 
cuando uno se cree en la cumbre de la prospe- 
ridad, entonces es cuando teme de un momento 
á otro descender rápidamente á lo más profundo 
del infortunio. Son tan perecederos los instan- 
tes de gozo D. Pablo, dueño absoluto de 

la vida, del afecto, de la constancia de Doña Leo- 
nor, empezó á alimentar en su acalorada imagi- 
nación ciertas ideas quiméricas que venian á 
turbar su reposo, Si una consorte hermosa es 
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una cadena, un martirio, D. Pablo nos lo va á 
decir, que al poco tiempo de su enlace, ya co- 
mienza á manifestarse otro hombre. Su casa- 
miento con Doña Leonor de Ordoñes, causó una 
revolución en su espíritu, desenvolvió lo que se 
llama en este siglo un carácter altamente román* 
tico. Siempre abatido, sin separarse un mil uto 
del lado de su mujer, si algún amigo venía á vi- 
sitarle, procuraba que no hablase con ella, mu- 
daba de color, temblaba, se moría de rabia. 

cerró sus puertas para todo el mundo. Si la se- 
ñora sale para la iglesia, que es lo único que la 
permite, con él ha de. ir, pero ¡infeliz si levanta 
los ojos por el camino! si alguno fija la vista en 
ella es una ofensa que no perdona jamás D. Pa- 
blo; si por casualidad oye decir que Doña Leonor 
es preciosa, rozagante, galana, le dan ansias de 
muerte. Terrible, inquieta, casi desesperada, era 
la situación de la pobre joven, y si su prudencia 
no fuera tan grande, quién sabe lo que habría su- 
cedido. Creyó encontrar en el espíritu de su 
amado, una fuente inagotable de caricias; queda- 
ron burladas sus esperanzas, y se debilitaba y 
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consumía entre las mayores desgracias. No bas- 
ta el sufrimiento; se le agota, y resuelve aban- 
donar secretamente á D. Pablo; y he aquí que 
una noche en que éste dormía tranquilo y muy 
ajeno de pensar en lo que iba á suceder, sálese 
ella sin dar á nadie parte de su atrevida resolu- 
ción. Despierta el de Vergara, nota su falta, la 
busca, pregunta, examina á los criados, y como 
nada puede penetrar sobre el misterio de aquella 
fuga inesperada, lleno de zozobra y confusión de- 
termina comunicar el hecho á su suegro. No se 
admira menos el anciano D. Guillen, que con un 
semblante airado está diciendo á su yerno, que 
su mal comportamiento ha sido la causa que 
obligó k su buena hija á adoptar tan escandaloso 
partido. Ambos se proponen solicitarla por to- 
das partes. D. Guillen la quiere, D. Pablo la 
adora, y si la hizo padecer mucho,, es porque la 
idolatra, y el temor de perderla, el temor de que 
ella no correspondiese á su excesiva pasión, fué 
el origen de su sobresalto y de su imprudente 
manejo. Vanas fueron las diligencias, inútiles 
las indagaciones empleadas por hallarla: ella no 
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parece. Se pasa un día, otro y ninguno da ra- 
zón, hasta que al tercero una criada de D. Pablo 
confía á su señor un secreto: le dice que varias 
ocasiones su ama pensó en dirigirse á la villa de 
Yalladolid y ocultarse en una familia que tenía 
algún parentezco con la de Ordoñez. No bien lo 
hubo sabido, cuando arrebatado de entusiasmo 
y alegría, se puso en marcha y llegó allí con una 
rapidez asombrosa; ¡amargo desengaño! D? Leo- 
nor no está en Valladolid. iQué ha de hacer 
ahora? ¿resistirá á la tristeza, á la soledad, al 
desamparo en que le ha dejado su compañera, el 
ídolo de su amor, la ilusión más halagüeña y en- 
cantadora de su vida? Regresó D. Pablo sin ex- 
presiones para explicar su estado, sin lágrimas 
para mitigar su dolor. Secos los ojos, saltando* 
se de las órbitas, frenético, no come, no duerme, 
jqué ha de hacer ahora? Los lugares en que tan- 
tas veces habló, estuvo con su esposa, ¡qué re- 
cuerdos! no puede resistir este golpe: él va á mo- 
rir Llora la pérdida de su bien que nada es 

capaz de reponerle, y lo ignorante que está de 
su paradero, es un nuevo motivo de angustia 
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imponderable.. ¡Qué pena» le agobian t [qué de- 
sesperación le atormenta! ¡cómo se arrepiente de 
no baber tratado con dalzura al ángel de su 
amor! Pera ya no hay remedio, por más que se 
afana, por más que averigua, siempre el mismo 
misterio, siempre la misma ignorancia: no hay 
consuelo para el infeliz. — Dos» meses se habían 
pasado cuando recibió una carta de Valladolid. 
y en ella le comunicaban que D? Leonor, á los 
doa diaa de haberse él quitado de allá, llegó y su- 
plicó á todo» sus parientes que no^ escribiesen á 
Mérida si estaba con ellos; mas, que de repente 
le sobrevino una calentura, que aumentándose 
de hora en hora, le ocasionó la muerte y que 
por lo que entre su delirio decía, se conoció que 
era también víctima de ocultos pesares. Esta 
funesta noticia hizo una honda herida, en el co- 
razón de D. Pablo: ya murió su Leonor y no le 
ha visto en los últimos instantes de sil vida ¡qué 
martirio para él! Si ai menos hubiera estado 
¿unto á la cama de la muerta, si hubiera respi- 
rado su último aliento,, recibido el último adiós,. 
y después de besar mil y mil veces la candida 
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mejilla, hubiera también regado con lágrimas 
su sepulcro, la inquietud de su alma no fuera 
tan tormentosa y desesperada; pero ya se acabó 
todo para él, desapareció del mundo la gloria de 
su vida, la fuente de su placer, la luz de su es- 
peranza. Cada día es un siglo, la existencia un 
peso insufrible-* fúnebres reflexiones se suceden 
unas á otras, hasta que se resuelve á buscar en 
la religión un consuelo á sus penas. Habla al 
provincial de los PP. Franciscanos y consigue 
ser admitido en el convento, que al principio só- 
lo es un retiro para D. Pablo; después toma el 
hábito y entra á ser novicio. 

III. 

LA DIFUNTA. 

Apenas falta un mes para que se reciban los 
votos de un nuevo hermano de la orden francis- 
cana. En el coro, en el claustro, en la iglesia, se 
ve un hombre con la cabeza inclinada, ocupado 
á lo que parece, en las meditaciones de la éter- 
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aidad, y que habiendo conocido sus culpas im- 
plora con arrepentimiento el perdón de ella». 
Los RR. PP. se admiran del recogimiento del 
novicio, que sin duda va á ser con su vida ejem- 
plar gran maestro de buenas costumbres, y mo- 
delo de humildad cristiana. Para que el Sr. de 
Yergara profese en la orden franciscana, se hape- 
dido ya á Valladolid la certificación de la muerte 
de D? Leonor. Se espera por instantes, y en lle- 
gando, que llegue, todo estará dispuesto, y satis- 
fechos los deseos que tuvo D, Pablo para meterse 
fraile. Mas á las ocho de una noche, cierta figura 
embozada solicita hablar con el provincial del 
convento, y después de dos horas que le hicieron 
esperar, porque su reverencia estaba rezando, se 
le introdujo en una sala escasamente alumbrada 
por una lámpara que tenía traza de no haber si- 
do atizada en todo el día. El provincial era un 
hombre de más de setenta años, genio apacible, 
calvo, ojos chicos, gordo, la garganta sumida en- 
tre los hombros, no tenía más oficio que rezar 
sus oraciones, dormir bien, comer mejor, estar 
siempre tosiendo y de rato en rato tomando un 
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polvo. Estaba sentado en su viejo sillón cuando 
se le presentó la desconocida y extraña figura 
que no dejó de espantar un tanto á su pater- 
nidad. 

— i Y ud. qué busca en mi celdaf ¿Qué me 
queréis! 

— ¡Dios me libre! ¡Jesús mió! Hermano An- 
drés, hermano Andrés, gritaba el pobre llaman- 
do á su lego para que viniese á ayudarle en tan 
inesperado conflicto. ¿Cómo va á ser esto, decía 
muy asustado, si ud., señora, ya se murióf 

— Pero vengo á buscar á mi D. Pablo. 

— Peor; hermano Andrés, que vengan á sacar 
de aquí este hombre, esta mujer, este no sé qué, 
y que me traigan velas; y él en vano se desgañi- 
taba porque üadie le oía. La que se decía D? Leo- 
nor, viendo la inquietud y el miedo del provin- 
cial, se salió de su cuarto, y él se quedó sudan- 
do á mares y tosiendo más que nunca. Bajaba 
por una escalera oscura la de Ordoñez al mismo 
tiempo que subía D. Pablo; ¡qué encuentro! le 
echa los bracos al cuello Jme conocéis? le dijo. 

—¡Tú eres Leonor! y no se habló más 
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en esta patética escena; se quedan algún tiempo 
inmóviles. 

-•— Hermano Andrés, que le digan á Fray Pa- 
blo que lo está buscando su difunta mujer; se- 
guía gritando el provincial. 

Se mezclan los suspiros y las lágrimas de D. 
Pablo y de D? Leonor, el entusiasmo es uno mis- 
mo en ambos, el placer, sin límites: involunta- 
riamente van bajando la escalera, llegan á la 
puerta, y tal es el asombro, tal el jubilo de los 
amantes esposos, que el de Yergara, sin decir á 
nadie ni una sola palabra, sin desnudarse de su 
hábito y escap alario, se fué con el objeto de su 
amor y de sus alagüeñas esperanzas* 

IV. 

LA DICHA. 

Refiere D? Leonor á su amante, á su muy 
querido D. Pablo, que ella fraguó la noticia que 
le habían dado de su muerte, que ella impidió 
que se supiese lo cierto, que ha estado en Va- 
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Hadolid oculta y que sabiendo su resolución ha- 
bía venido á estorbarla á tiempo, convencida ya 
de lo mucho que la quería. Así era en efecto 
ahora los dos se aman, se adoran: la sombra de 
la desgracia ha desaparecido, se ha desarrollado 
ante sus ojos la verdadera felicidad. Después 
de una tormenta horrorosa, aparece el sol más 
brillante. 
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LA TÍA MARIANA. 



Entró en Campeche de madrugada: la ríITa 
estaba sin murallas y pudo el malvado llegar 
hasta la iglesia del Jesús, y á la de San Juun 
de Dios, en la que dio muerte á un religioso». 
En el Jesús, tocó las campanas, como pora 
llamar á misa; concurrió mucha gente, y al 
verlo una vieja á quien había asustado en 
otra ocasión por la playa de San Román, ca- 
yó muerta de espanto. — Tradiciones popula- 
res sobre las excursiones de "Lorencillo" el 
pirata. 



I. 



Machos años ha que desapareció enteramente 
del atrio de la iglesia del Jesús una cruz de ce- 
dro que también por muchos había permanecida 
á la espectación pública. Las personas piada- 
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sas jamás pasaban cerca de ella sin rezar nn pa- 
ter noster y dirigir al cielo una plegaria por el 
descanso de la tia Mariana. Pero el tiempo ha 
hecho olvidar á esta buena mujer, y en Campe- 
che es muy raro el que conserva alguna confusa 
noticia sobre la catástrofe de su muerte. Vaya, 
;puep, la siguiente conseja y no pase de tal si se 
'quiere. 

La anciana Ha de que vamos hablando, era 
natural de la Palma, una de las islas Canarias. 
Señora viuda, de mediana educación, estaba en- 
cargada de gobernar la casa y familia del capi- 
tán español D. Juan Antonio Calvo Borneo, ri- 
co negociante que había perdido á su joven es- 
posa, cuando ésta dio á luz á la linda D? Bita, 
•encanto y delicia de su padre. La isleña [que 
•así llamaban comunmente á la ama de llaves] 
profesaba un amor entrañable á la señorita, cu- 
ya educación dirigía con singular esmero y ca- 
riño, cual su propia madre podría hacerlo. Ja- 
más á la niña ocurrió cosa alguna razonable, sin 
que al punto no fuera complacida; y siempre se 
las veían juntas en las iglesias, en las viasacras, 
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y en las pocas visitas que antaño estilaban núes* 
tros mayores. 

D? Rita crecía en gracias y virtudes, y su aya 
parecía cada vez más satisfecha de sí misma al 
contemplar los adelantos de su joven educanda. 
Cuando ésta tuvo catorce años, su sonrisa era 
un rápido ensayo de la felicidad; su voz, una ar- 
monía celeste y sus miradas de una intensidad 
viva y suave á la vez. La belleza angelical de 
su figura, y el puro é inocente candor de su alma, 
la hacían pasar con razón por una de las criatu- 
ras más hechiceras de Campeche. Al verle, era 
preciso amarla, adorarla; ¡quién no habría de ado- 
rar á D? Bita! 

En cada viernes del año se visita el santuario 
del Señor de San Román. Antiguamente era más 
solemne, pública y general esta romería, y Df 
Rita y su aya jamás dejaban de concurrir á ella 
por las tardes. Sucedió, pues, que en una de tan- 
tas, se estuviesen por más tiempo que el ordina- 
rio. Todos los devotos se habían gradualmente 
retirado: el sol ya no aparecía sobre el horizonte, 
y hacía media hora que estaba oculta su rubia 
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faz dentro de las ondas: la brisa refrescaba con 
una fuerza extraordinaria, silvando con violencia 
al penetrar por las rendijas de la puerta del nor- 
te, que entonces daba inmediatamente á la mar, 
pues no se habían edificado las casas que hoy in- 
terceptan su vista. Mientras la isleña se halla- 
ba engolfada en el rezo, la cuitada niña dirigía 
sus azorados ojos con demasiada frecuencia ha- 
cia la puerta del poniente, única que estaba abier- 
ta* Allí observaba una cosa que sin poder com- 
prender precisamente lo que era, la aterraba en 
términos de helarle la sangre en las venas, é im- 
pedirle toda explicación con el aya. Poco á poco 
aquel objeto fué tomando la forma de una perso- 
na embozada en un gran capote rojo: muy luego 
«alvo el umbral, y con pasos mesurados, comenzó 
á introducirse en la capilla, hasta ponerse á muy 
pequeña distancia de la niña á quien había ins- 
pirado un horror indefinible. Un par de relucien- 
tes ojos siniestramente brutales, se fijaron eu 
aquel momento sobre D? Rita, que cayó súbita- 
mente desmayada, sin poder emitir sino un ge- 
«mido ahogado. Tan extraño movimiento sacó d» 
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bu éxtasis ala tía Mariana, y ya se inclinaba á 
socorrer á la niña, cuando se sintió detener por un 
nervudo y poderoso brazo, como de Hierro. Ató- 
nita y Horrorizada, vuelve la vista, y á la pálida 
claridad que esparcía la trémula luz de las pocas 
bujías que ardían en presencia del Señor, des- 
cubrió á un hombre de estatura regular, color 
ceniciento, ojos relumbrosos, señalada la cara 
con varios machetazos y cubierta la boca bajo dos 
descomunales y sucios mostachos. Con el ade- 
mán que el incógnito hiciera para detener á la 
-vieja, presentó á los ojos de la despavorida aya 
un traje burdo de marinero, pendiendo de su la- 
do un corvo sable, y portando en el cinturón de 
gacela, dos puñales, una daga, un par de pistola» 
pequeñas y otro de gruesos trabucos. Servíale 
de apoyo un fuerte chuzo de hierro, y de som- 
brero una enorme gorra de lana amarilla pinta- 
rajeada de encarnado; y el conjunto de esta fi- 
gura sólo po<lía compararse con la de Satanás, 
si es que Satanás tiene figura. La tía Mariana 
que pudo hacer esta observación con solo una 
rápida y pavorosa ojeada, dejó escapar un grito 
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de horror — ¡Chis! ¡miserable! otra 

vez gritar y la muerte; dijo el hombro sacu- 
diendo con fuerza el brazo que tenía asido. Al 
momento pudo incorporarse D? Bita, y al ver 
el próximo peligro que la amenazaba, ó por un 
impulso puramente maquinal, hizo ademán de 
huir dirigiéndose á la sacristía. No bien lo in- 
tentara, cuando ya estaba en los robustos brazos 
del marinero, que abandonando su primera víc- 
tima, sólo pensó en escaparse con su nueva presa. 
Y lo consiguiera sin duda, si los esfuerzos de 
la vieja para arrancar á la niña de los brazos de 
su raptor, si sus gritos implorando auxilio, y 
más que todo, si la silenciosa aproximación de 
algunos vecinos que misteriosamente examina- 
ban una lancha desconocida, que tripulada con 
cuatro colosales negros, estaba en la playa, no 
lo hubieran impedido desde luego. Ocurrieron 
todos á la novedad , y encontraron luchando á la 
tia Mariana y al pirata, que tal era el marinero, 
y no otro que el famoso Lorencilk. Este al ver- 
se casi cogido en manos de sus implacables ene- 
migos, dejó libre á D? Bita, mal hirió á la isler 
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ña, disparó sus pistolas y tomó precipitadamen- 
te la lancha, alejándose al momento de la playa». 
Lo cual,, si más la demorara,, podría haberle 
atraido un mal paso con los de la villa, que acu- 
dieron á las armas sin pérdida de tiempo, sienda 
el primero entre todos, el capitán D. Juan An- 
tonio Calvo Romeo, á cuya noticia Ueg¿*ra el su- 
ceso. 



II 



La tia Mariana se curó pronto de la herida;; 
pero la catadura y ademanes de Lorencillo le hi- 
cieron una impresión tan profunda, qae conti- 
nuamente se la vio despavorida y lanzando in- 
ciertas y fatídicas miradas en torno. El solo 
nombre del pirata le causaba convulsiones vio- 
lentas, y más de una vez perdió totalmente el 
sentido al oír á los del puerto manifestar sus 
temores de algún nuevo desembarco de Lorencilla 
sobre nuestras playas. ¡Tan funesta y aterrado- 
ra era la idea que atormentaba á la buena senorat 
D? Ritja por su lado, aunque había sufrido mu- 
cho eníel día del suceso y se horrorizaba á ms- 
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nudo recordando el inminente riesgo á que ha- 
bían estado expuestos su pudor é inocencia vir 
ginal, con todo, la juventud» un nuevo mundo 
que de momento á momento se desarrollaba an- 
te sus ojos, acaso una imaginación menos exal- 
tada que la de su aya, ó todo junto, fué gradual- 
mente tranquilizándola, y muy pronto estuvo en 
aptitud de ofrecer sus consuelos á la segunda 
mamá. Continuamente se la veía á su lado pro- 
curando consolarla y haciendo inútiles esfuer- 
zos para alejar de su memoria aquella imagen 
ominosa. 

— Imposible, hija mia, imposible! exclamaba 
la vieja Mariana : aquí le veo y me horrorizo. 
¡Dios mió! no me deis el terrible castigo de en- 
contrar con los míos los ojos de ese monstruo sa- 
crilego. Perdonadme ¡Dios mío! yo prefiero la 
muerte mil veces. 

Tales y tan enérgicas eran las continuas ple- 
garias de la tia Mariana, y su agitado ^pirita, 
sólo hallaba descanso en los rezos y demáíi prác- 
ticas piadosas. Desde la hora del alba se dedica- 
ba á visitar los templos cercanos, evitando) aiem- 
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pre la ocasión de sufrir otra sorpresa como la 
pasada. 

Dos años y medio habían transcurrido desde 
el suceso de San Román: poco se hablaba de Lo- 
renciüo, y no había motivo para sospechar que 
después de las depredaciones, robos é incendios 
que había perpetrado en la Laguna de Términos 
y en Veracruz, intentase este feroz filibustero al- 
guna nueva excursión sobre la villa de Campe- 
che. Por lo menos nadie lo esperaba ni había el 
menor preparativo de defensa; las fragatas del 
puerto entraban y salían sin tropiezo; no había 
noticia alguna funesta. 

Pero en un domingo, á las cuatro de la ma- 
ñana, las campanas de la Iglesia del Jesús hi- 
cieron señal de misa: los vecinos concurrieron al 
momento y la tia Mariana y su educanda fueron 

de las primeras. El toque de la misa remata 

sale el padre ¡¡¡Misericordia!!! exclamó la 

vieja exhalando el alma en el mismo instante. 
Lorencillo se había presentado á su vista 

Sobre el sepulcro de la tia Mariana se puso una 
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cruz Esta es la que antiguamente se vio en 

el atrio de aquella iglesia. 

III. 

El dia 24 de Febrero de 1731, falleció en Mé- 
xico la M. R. Sor Rita de S. Miguel Calvo Ro- 
meo, y fué sepultada en el convento de Santa 
Clara. 



FIN. 
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